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  CAPITULO PRIMERO


  La partida no tenía mirones, aunque Alice Power, sentada cerca de la mesa en donde jugaban los tres hombres, miraba de vez en cuando a los jugadores, recibiendo la impresión de que la partida no era regular.


  Alice, linda morena de fino talle y graciosas formas, terminaba su merienda-cena, antes de ir a acostarse, lo cual deseaba hacer temprano para reanudar su viaje.


  Anthony Rusell, uno de los componentes de la partida, moreno, de elevada estatura, delgado, ágil y fuerte, era quien más había llamado la atención de la joven.


  Y esta se puso en tensión cuando oyó que Rusell, sonriendo con expresión engañosamente bondadosa, se dirigió a su contrario en aquel momento, pues el otro había quedado al margen de la jugada:


  —No me diga que gana otra vez porque pienso que le voy a volar los sesos tras demostrar que es usted un tramposo.


  El acusado conocía bien a los hombres y no se atrevió a mover las manos de encima de la mesa.


  Rusell había hablado a menos de media voz, a pesar de lo cual Alice había escuchado perfectamente sus palabras.


  Se había situado Rusell de forma que, al menor intento del acusado de tramposo, podía lanzar la mesa contra él.


  Rusell, sin perder de vista al acusado, se dirigió al otro jugador, al cual dijo:


  —Usted ha jugado limpio; pero no así «nuestro» amigo…


  —Seguro que he jugado limpio. Y ya comenzaba a estar mosqueado…


  —Cuidado de no estorbarme, le va usted a examinar la manga izquierda y un bolsillo interior que lleva en el chaleco, así mismo a la izquierda.


  El hombre aceptó la idea como buena y dijo al propio tiempo:


  —Descuide. Sé hacer esas cosas. Me las he visto con más de un tramposo. Y la verdad, no sé cómo no escarmiento.


  —Porque es usted una persona decente. Se tropieza frecuentemente con indeseables; pero siempre nos negamos a aceptar la realidad…


  El acusado de tramposo dijo dirigiéndose a Rusell:


  —¿Cómo sabe usted que él no hace trampas?


  —Silencio, no píe y no intente enfrentamos, porque será peor.


  —No se preocupe, Rusell. No pierdo fácilmente los nervios ni me dejo enredar por la palabrería de un fulano como éste —respondió el que debía hacer el registro.


  El hombre se situó a espaldas del tramposo, imposibilitando con su cuerpo cualquier reacción que pudiera resultar positiva, e hizo luego lo que le había indicado Rusell.


  Y uno tras otros mostró dos naipes de escaso valor para la jugada que se dilucidaba, dos naipes que habían sido sustituidos por otros de más valor, y que habían estado escondidos en los lugares de donde habían sido sacados los segundos.


  La operación fue hecha con limpieza, para que se pudiese apreciar bien que la acusación había tenido plena confirmación, absoluto fundamento.


  El hombre que había sacado los naipes al tramposo, preguntó:


  —¿Qué hacemos con él?


  —Nos devolverá lo que nos ha robado. Luego, veremos. Tal vez lo entreguemos al sheriff, tal vez le vuele los sesos. O si lo consideramos mejor, lo juzgamos, lo condenamos y lo colgamos…


  —Es lo que se debiera hacer con estos indeseables.


  —Recobre su dinero…


  El primero de los perdedores recobró el dinero que le había ganado el otro a fuerza de trampas.


  Luego dijo:


  —Ahí lo tienes claro. Ni un dólar de más…


  Rusell hizo lo propio.


  Alice estaba en vilo, dispuesta a intervenir en favor del tramposo si decidían matarlo.


  Rusell llamó al dueño del establecimiento, al cual dijo señalando el dinero que, del tramposo, había quedado sobre la mesa.


  —Cobre su servicio. Y fíjese bien en ese individuo. Es un tramposo al cual no le volamos los sesos por no dar el espectáculo…


  —Se lo agradezco, caballeros. Sería malo para mi establecimiento.


  —Pero fíjese bien en él para no permitir su entrada otra vez.


  —Lo haré así, señor. Siempre tengo un rifle dispuesto y es cierto que le volaría la cabeza si intentase entrar.


  Rusell, una vez el dueño del establecimiento hubo cobrado, desarmó al tramposo, despojándole del «Colt», las balas correspondientes y de una pequeña «Derringer» que el hombre llevaba escondida en la caña de una bota, dispuesta para una emergencia como aquella, aunque en tal ocasión no le había servido.


  —Sólo por esto merecía ser ahorcado. Recoja su dinero, lárguese y que no lo vuelva a ver, porque entonces no tendrá solución…


  El tramposo resopló.


  Luego, tímidamente, recogió su dinero que fue guardando hasta dejar un par de dólares sobre la mesa.


  Dijo entonces al dueño del establecimiento:


  —Eso, para el servicio, por las molestias causadas.


  —Recoja eso. El servicio está bien pagado y no quiere nada de indeseables tramposos. Y ahora, lárguese —ordenó el dueño del establecimiento.


  Abatió la cabeza el tramposo, tomó los dos dólares, y estuvo tentado de lanzarlos al suelo.


  Pero sintió sobre sí las miradas de los tres hombres que no habrían dejado pasar tal gesto.


  El hombre salió finalmente dispuesto a perderse de vista cuanto antes, no fuese que sus ex compañeros de partida cambiasen de opinión.


  Alice, que se había mantenido pendiente de lo que sucedía, exhaló un suspiro de alivio.


  Y volvió a comer, dispuesta a terminar e ir a acostarse.


  A lo largo de su viaje era la tercera vez que coincidía con Anthony Rusell, del cual conocía ya perfectamente el nombre, como suponía que él debía conocer el suyo.


  No le desagradaba el hombre, que se había mostrado siempre correcto, circunspecto y que en dos ocasiones había tenido sendas atenciones con ella.


  Había tranquilidad en el local, escaso movimiento de clientes, y éstos daban la impresión de no fijarse en ella.


  Aquello le permitió descansar después de la cena.


  Se mantuvo distraída, contemplando por la ventana el ir y venir de la gente por la calle.


  Cerraron una tienda de modas femeninas situada enfrente, al otro lado de la calle.


  Alice se puso en pie para dirigirse a su habitación, situada en el primer piso.


  Pasó cerca de donde se hallaban los dos jugadores, los cuales no habían reanudado la partida, dedicándose entonces a charlar mientras saboreaban licor.


  Ambos se pusieron en pie y la saludaron correctamente cuando ella pasó cerca.


  El dueño del establecimiento ordenó a una de sus hijas que acompañase a Alice con una luz.


  —Y cualquier cosa que necesite no tiene más que llamar en el timbre, señorita Power. Se oye perfectamente.


  —Gracias…


  Cuando a la mañana siguiente Alice subió a la diligencia para cubrir la penúltima etapa de su viaje, descubrió a Anthony Rusell, el cual salía ya a caballo, por el mismo camino, en dirección Oeste, que debía seguir la diligencia.


  No era la primera vez que el madrugador viajero se adelantaba al vehículo.


  Alice, una vez acomodada en su asiento, admiró la bella estampa que formaban caballo y jinete sobre los cuales incidían los rayos del sol que comenzaba a levantarse.


  Alice recibió la sensación de que se sentía más segura en aquel su largo viaje cuando sabía que Anthony Rusell se hallaba también en el camino.


  * * *


  Precisamente en el más difícil paso de la diligencia, escucharon los viajeros el trepidar de la misma al impacto de un cuerpo.


  Un hombre se había lanzado sobre el techo del carruaje. Lo sintieron los viajeros, mujeres en su mayoría.


  Alice fue la primera en darse cuenta y, rápidamente, echó mano de un «Colt» de calibre 38 que llevaba en una funda, oculta entre los pliegues de su falda.


  Oyeron los viajeros la conminación del hombre, tanto al escolta como al mayoral.


  —¡Adelante! Y se van a detener precisamente en donde están mis amigos. Será mejor para todos que nadie se resista.


  Un hombre que iba en el interior de la diligencia, atento a las reacciones de los viajeros, asestó un manotazo a Alice, despojándola del arma.


  —Sería una lástima que hubiésemos de matarla. Es usted una auténtica preciosidad —dijo el hombre, quien a su vez esgrimió un «Colt» de calibre mayor que el desenfundado por Alice.


  Ella, desde su sitio, descubrió un grupo de hombres a caballo que interceptaban el camino.


  Se escuchó un gemido y un cuerpo cayó al camino desde el pescante de la diligencia.


  Alice, reflejando horror en su rostro, reconoció al escolta de la diligencia, que había intentado resistir, y había sido duramente golpeado por el asaltante.


  Fue un verdadero milagro que las ruedas de la diligencia no arrollaran al caído, rozando al cual pasaron.


  Al gemido del escolta siguió el ruido de un disparo hecho desde uno de los flancos del vehículo, desde escasa distancia.


  El hombre que había desarmado a Alice y que mantenía tanto a ella como a los restantes viajeros, encañonados, sintió que una bala le destrozaba la mano armada, arrebatándole el «Colt» y llevándose parte de la mano con el «Colt».


  Alice pensó inmediatamente en que no estaban solos. Aquello no podía ser un accidente.


  Y su pensamiento voló a la figura de Rusell que había visto salir delante de la diligencia aquella misma mañana.


  Alice, antes de que el herido se pudiese reponer, se agachó para recoger nuevamente su arma.


  Se oyó un segundo disparo, casi como un eco del primero.


  Al ruido del disparo siguió un grito de agonía y el hombre que había saltado al techo de la diligencia cayó al camino dando una voltereta en el aire.


  Y quedó tendido entre el polvo, mortalmente herido.


  Alice encañonó al sorprendido cómplice de los salteadores.


  —No intente el mínimo movimiento o tendré que tirar. Y no lo hago mal del todo.


  El mayoral de la diligencia tascó los frenos al carruaje a la vez que se esforzaba, con voces y fuertes tirones de riendas, en detener a los caballos.


  Se oyó el ruido de un caballo lanzado al galope, dando la sensación de que partía de detrás del vehículo para alcanzarlo primero, y adelantarlo después.


  Le hubiese gustado a Alice asomar a ver lo que sucedía, pero debía ocuparse del salteador.


  Un hombre de edad avanzada se agachó, tomó el «Colt» de que había sido despojado el salteador y encañonó a éste.


  —Yo tiro mal, pero a esta distancia no fallaré. Y debe pensar que soy algo nervioso —dijo al salteador.


  Este sintió el contacto de su propia arma, un contacto que resultaba molesto, asustante, precisamente por estar en manos de quien indudablemente no sabía emplearla bien.


  Alice cambió de lugar, confiando el salteador al hombre que lo mantenía encañonado.


  Y asomó por la ventanilla contraria a la que había estado primero.


  No se había equivocado. Quien les auxiliaba era Anthony Rusell, el cual los había adelantado ya y se situaba en aquel momento a cubierto de una roca.


  El mayoral había logrado detener el vehículo y saltó al camino, tratando de encontrar un buen lugar en donde parapetarse y poder hacer uso efectivo de su rifle.


  Vio Alice que Rusell iniciaba el fuego contra los sorprendidos salteadores, los cuales se fueron a uno y otro lado del camino tratando de vencer la inesperada resistencia.


  Pensó Alice que su ayuda sería más eficaz si volvía a la ventanilla en donde había estado primitivamente y pasó a ella, asomando el «Colt» por la misma.


  Había de tener mucha suerte para que un arma de aquel tipo resultase eficaz a la distancia a que se hallaban los salteadores.


  Pero como poco, les hostigaría, obligaría por lo menos a uno a que le prestase atención.


  Vio la joven que uno de los salteadores caía fulminado por un balazo que supuso salido del rifle de Rusell.


  El mayoral de la diligencia comenzó a tirar.


  Y ella misma hizo su primer disparo, teniendo la suerte de arrancar el rifle de manos de uno de los salteadores que no solamente perdió el arma, sino que resultó herido.


  CAPITULO II


  Alice vio vacilar a los salteadores. No era para menos, ya que tanto la ayuda del mayoral como la suya, permitían a Rusell una libertad de movimientos que daban una demoledora efectividad a su acción.


  La linda morena disparó dos veces consecutivas.


  Se dio cuenta de que no hizo blanco ninguna de ellas, pero sus disparos impidieron que los salteadores se moviesen con soltura.


  Cayeron dos de los forajidos bajo el plomo que les enviaba Rusell, y el mayoral se quitó otro de delante.


  La linda morena gritó entusiasmada:


  —Están siendo aniquilados. Si alguno queda vivo, recordará para siempre este día.


  A sus palabras siguió un fuerte estampido.


  El cómplice de los salteadores había intentado sorprender al viejo para desarmarlo y éste había hecho fuego sin vacilar un solo instante.


  El disparo, hecho a quemarropa, produjo un boquete en la espalda del forajido que cayó fulminado en la diligencia.


  Gritaron asustadas las mujeres.


  El hombre que había disparado, dijo tranquilamente:


  —Lo otro hubiera sido peor; que hubiese recobrado el arma.


  Su frase coincidió con la huida de los tres salteadores que quedaban con vida y que se apresuraron a poner tierra de por medio al poder apreciar que no tenían posibilidad alguna de volcar las cosas a su favor.


  La lucha había sido tan rápida como dura.


  Alice, al ver que los salteadores huían, pensó en el escolta de la diligencia y abrió una de las puertas del carruaje.


  Animosamente dijo a sus compañeros de viaje;


  —Voy a ocuparme del escolta… Cuiden de sacar a ese individuo de ahí. Ya vendrán a recogerlo junto con los otros.


  Confiaba Alice en que Rusell se le reuniría.


  Pero el joven, una vez vio que la diligencia no corría ya peligro alguno, saludó agitando en el aire su rifle y siguió su camino, haciendo pensar a Alice que tal vez iba en pos de los salteadores fugitivos.


  No entendió al joven más que la palabra «suerte», dicha entre las otras que componían la frase de despedida.


  Y ella murmuró:


  —Suerte. La verdad es que en esta ocasión no ha sido nada cortés. Podía haber vuelto atrás, por si necesitábamos algo.


  Por el paso que llevaba el caballo de Rusell dedujo Alice que al joven no le preocupaba ya la persecución de los salteadores fugitivos, los cuales, por otra parte, se habían lanzado por una acusada pendiente, saliéndose del camino, tratando de eludir toda persecución.


  Pasó Alice junto al hombre que había saltado sobre el techo de la diligencia.


  Estaba muerto, sin duda alguna. El balazo de Rusell le había atravesado limpiamente la cabeza.


  Siguió adelante, hasta donde había caído el escolta.


  El hombre se iba reponiendo del golpe y había logrado sentarse, aunque estaba medio inconsciente aún.


  Mantenía la cabeza entre las manos y su mirada parecía perdida en el horizonte lejano.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó Alice.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Los hemos derrotado con la ayuda… Mejor dicho, ha sido un hombre llamado Rusell quien los ha destrozado. Le hemos ayudado el mayoral y yo.


  —Parece que la cabeza me va a estallar.


  —El que le golpeó está muerto. Lo mató Rusell. Solamente han podido escapar tres.


  —Le daré las gracias al tal Rusell…


  —Tendría que correr mucho. Cuando los salteadores supervivientes han huido, él se ha marchado, deseándonos suerte…


  —¡Vaya! ¡Pero si llevamos mucho dinero y a él le correspondería un buen premio por haberlo salvado!


  —Tal vez se presente esta noche a cobrarlo, cuando se entere de que hemos llegado a destino.


  —No lo entiendo…


  Mientras hablaban, Alice examinó la herida que el golpe había producido en la cabeza del escolta.


  —Si no hay rotura de hueso, no creo que sea nada grave. ¿Qué me dice de los demás huesos?


  —Nada de particular; me duelen algo, pero peso poco y parece que no caí demasiado mal.


  De la cantimplora del propio escolta le hizo beber Alice un trago.


  —Eso le reanimará. Ahora le pondré una venda ahí y quedará como nuevo.


  —Tiene usted unas manos milagrosas, señorita Power.


  Suspiró el hombre cómicamente y prosiguió diciendo:


  —Lástima no tener veinte años menos, ser soltero y tener una percha como la de ese fulano que nos ha librado de los salteadores…


  —Me gusta que le eche humor a la cosa. Eso es buena señal.


  Terminó de vendarlo y lo ayudó a levantarse.


  —Apóyese en mí… Usted ocupará mi puesto en el carruaje y yo el suyo junto al mayoral. Veamos ese rifle suyo. Lo manejo mejor que el «Colt» —dijo la joven.


  —Será mejor que no necesite emplearlo. No comprendo cómo una chica como usted viene a esta salvaje región.


  —En la región civilizada de dónde vengo se cometen muchas violencias también, bastantes barbaridades. Y no tengo allí a nadie, me quedé completamente sola hace tiempo…


  —¿Y ha estado sola todo este tiempo?


  —Me mantuve bastantes años en un colegio. Luego trabajé. Al fin tuve que decidirme a venir…


  —¿Tiene familia aquí?


  —Sí…


  —Siendo así…


  Llegaron hasta la diligencia en donde todo volvía a estar en orden.


  El cadáver del hombre que había desarmado a Alice, había sido sacado afuera, y se había realizado una tosca limpieza del lugar que había ensangrentado.


  El viejo conservaba el «Colt» y decía:


  —No me arrepiento. Se lo había avisado. Y él no nos habría tratado mucho mejor a nosotros.


  El mayoral de la diligencia le respondió:


  —No debe arrepentirse ni preocuparse. Estas cosas son así y hay que tomarlas como son. Ya vendrá el sheriff de la jurisdicción a hacerse cargo de los que han caído.


  Seguidamente dijo al escolta:


  —Parece que tienes la cabeza dura.


  —No di con la cabeza…


  —Tienes razón. No he visto ningún hoyo en el piso.


  —Eres muy gracioso. La otra vez te tocará a ti.


  —De acuerdo. ¿Para qué vamos a discutir? Debemos dar gracias a ese caballero que nos ha librado del desastre.


  —Ya se las hemos dado todos, aunque no nos ha oído. Un poco raro, ¿no crees?


  Intervino Alice:


  —Nada raro. He coincidido con él varias veces a lo largo del viaje y es todo un caballero. Anoche mismo perdonó la vida a un tramposo.


  —Por eso mismo digo que es algo raro. No es corriente perdonar a un tramposo; ni hacer lo que él ha hecho y largarse luego deseándonos buena suerte, sin acercarse a recoger nuestro agradecimiento ni venir a fanfarronear un poco…


  —Ya le he dicho que él es todo un caballero. Al menos siempre se ha comportado como tal…


  —De acuerdo, señorita… ¡A la diligencia todo el mundo! Quedan aún un par de horas largas de viaje. Y supongo que todos tenemos ganas de llegar…


  * * *


  Poco antes de llegar a Big Spring, Rusell descubrió un hombre a caballo.


  Procedía de la parte Oeste, llegaba por una estrecha senda, un pobre camino de herradura, el cual confluía en el amplio camino que el propio Rusell llevaba.


  Se dio cuenta Rusell de que el hombre parecía agotado y que el caballo estaba tal vez más agotado que su jinete.


  Este dejaba ver en sus ropas y rostro algunas señales de violencia que Rusell descubrió cuando ya lo tuvo cerca.


  El jinete, cuya edad debía andar muy próxima a los cincuenta, llegó a la bifurcación instantes antes que Rusell.


  Y apenas el caballo hubo caminado unas veinte yardas en dirección a Big Spring, el jinete se dobló hacia un lado primero, luego hacia el otro, intentando guardar el equilibrio, y al fin cayó pesadamente al suelo.


  Hizo apresurar Rusell el paso a su caballo, del cual saltó al llegar a la altura del individuo caído.


  Se aseguró el joven Anthony de que el hombre no tenía herida alguna grave, ni rotura de huesos que se pudiese apreciar en un primer y simple reconocimiento como el que podía hacer él.


  El desvanecimiento del cincuentón se debía más bien a agotamiento, tal vez a hambre y sed.


  Las pequeñas alforjas que el caballo del cincuentón llevaba, estaban vacías. Y lo mismo sucedía con las dos cantimploras, una mayor, para agua y otra más pequeña, apropiada para licor.


  Rusell mezcló en un vaso de cinc un poco de agua, un poco de café frío y algo de coñac francés que llevaba en una pequeña cantimplora, y le dio de beber al hombre.


  No tardaron en colorearse las mejillas de éste, que había empalidecido de manera extremada.


  Cuando el hombre abrió los ojos, le preguntó Rusell:


  —¿Alguna herida? ¿Enfermo?


  —No.


  —Eso creo…


  —¿Podrá llegar hasta Big Spring en su caballo o lo llevo en el mío?


  —Mi pobre caballo está tan agotado como yo mismo. No comprendo cómo me ha podido traer hasta aquí.


  —De acuerdo. Lo llevaré en el mío. Respire hondo.


  Obedeció el hombre.


  Y Rusell le hizo beber otro poco más, hasta agotar lo que le había servido.


  Rusell encontró parecido al hombre con alguien que en aquel momento no podía precisar.


  —¿Tiene dinero para pagarse un buen hotel?


  —Sí, creo que sí…


  —¿Esas señales de violencia…?


  —He tenido que huir. Pero no he hecho nada malo, se lo aseguro.


  —No soy policía. Si ha hecho algo malo, allá usted.


  —Me llamo Robert Power. Y soy, mejor dicho, era propietario de un rancho entre Hobbs y Carlsbad… ¿Conoce aquello?


  —No mucho. Es la segunda vez que vengo por esta región.


  —Aquello está perdido. Yo he podido huir…


  —¿Ha dicho que se llama Robert Power?


  —Sí. ¿Acaso ha oído hablar de mí?


  —No, nunca… Le he encontrado parecido a alguien, no recordaba a quien. Ahora lo recuerdo: A una señorita que no tardará mucho más de media hora en llegar a Big Spring. Ella se llama Alice Power…


  La mirada de Robert Power reflejó desconcierto y sorpresa.


  Cuando medio se rehízo, exclamó:


  —¡Le escribí para que no viniese, para que no se moviese! Le dije que no tendría más remedio que abandonar…


  —Tal vez no recibió su carta. O la recibió y ha querido venir en su ayuda.


  —¡Pero es absurdo y peligroso! ¡No debe venir!


  —Llegará en la diligencia. Ya lo dilucidarán ustedes esta misma tarde, si lo desean.


  —¿Viene en la diligencia?


  —Sí. Con algún retraso…


  —¿Ha sucedido algo?


  —La han atacado los salteadores. A los viajeros ni a los conductores, no les ha sucedido nada. Los salteadores han sufrido un grave descalabro.


  —¿Cómo lo sabe?


  —He tenido el gusto de participar en la lucha. Y luego me he adelantado.


  —¿Así pues, mi sobrina…? Porque es mi sobrina…


  —No ha sufrido daño alguno. Ni siquiera me ha parecido asustada. Por el contrario, tengo idea de que se ha portado valerosamente.


  —¿Le ha hablado de mí?


  —No hemos hablado nunca. Algún saludo, alguna pe-queña atención. Hemos coincidido varias veces en el camino.


  —Esto va a ser terrible, terrible… —dijo Robert Power en tono de lamentación.


  —Ya tendrán tiempo de decidir si va a ser terrible o no. Suba a mi caballo, por favor…


  Poco después los dos hombres reanudaban la marcha, seguidos por el caballo de Power en reata con el de Rusell.


  Power se sujetó bien al joven, quien le dijo:


  —Si se siente desfallecer, avise con tiempo. Aunque ya estamos cerca, muy cerca…


  CAPITULO III


  Cuando la diligencia se detuvo, el primero en acercarse a ella fue Anthony Rusell, para ayudar a Alice Power, que fue el primer viajero que se dispuso a bajar.


  Rusell tendió su diestra a la joven, sonriéndole.


  —Vengo en su busca, de parte de su tío Bob —dijo el joven.


  —¿Es posible? ¿Se conocían?


  —Nos hemos conocido…


  —¿Acaso él…?


  —Está cansado. La aguarda en el hotel…


  Saltó Alice del vehículo ayudada por Rusell, el cual la apartó a un lado para que los demás viajeros pudiesen descender.


  Inmediatamente se formó un corro en tomo a los dos jóvenes, corro en el que formaban casi los primeros el mayoral y el escolta de la diligencia.


  El mayoral se dirigió a Rusell para decirle:


  —¡Menos mal que se ha dejado ver! Tiene usted que cobrar una recompensa. Sin usted, el dinero…


  —No sé nada de eso. Sí, les ayudé, pero los que han defendido el dinero y la diligencia son ustedes. Sí hay alguna recompensa, a ustedes les corresponde.


  —Pero…


  —No hay ningún pero. Son ustedes quienes lucharon. Celebro que tuviesen suerte. Yo he venido para acompañar a la señorita Rusell.


  —¿Le podemos dar las gracias al menos?


  —¿Por qué no? Aunque ya me las dieron. Y si nos encontramos algún rato, beberemos un trago juntos.


  —Como usted diga, míster Rusell.


  —Celebro que hayan llegado todos bien, que no hayan tenido un nuevo tropiezo…


  Se dirigió Rusell a uno de los mozos que descargaban la diligencia:


  —¿Me permiten el equipaje de la señorita Power?


  Un ayudante del sheriff y dos hombres armados acudieron a recoger el dinero que para una compañía, transportaba la diligencia.


  El escolta de la diligencia dijo con tono de creciente indignación:


  —¡A buena hora llegan ustedes a hacerse cargo del dinero, con sus manos lavadas! Esas armas hicieron falta antes… Hemos sido asaltados.


  —Nosotros hacemos lo que nos mandan —dijo uno de los hombres armados.


  —De acuerdo. Pues la compañía tendrá que pagar una recompensa. De no haber dado nosotros el pecho, el dinero habría volado en manos de unos salteadores —dijo el propio escolta.


  Sonrió Rusell, el cual se había hecho cargo del equipaje de Alice, no abundante ni voluminoso.


  —Me ha hecho gracia ese buen hombre —comentó la chica.


  —Tenía razón, aunque haya exagerado algo. Ellos lucharon y se han ganado la recompensa, con ayuda nuestra. Recibí la impresión de que usted no se asustó.


  —No, pero tuve mala suerte. Menos mal que su primer disparo resultó providencial. Me sorprendió el granuja que viajaba con nosotros y me desarmó…


  —Yo estaba preparado para eso. Es un truco que se emplea mucho.


  —Parece que conoce usted bien a esa clase de gente.


  —Sí…


  —¿Es agente federal, por uno de esos azares de la vida?


  —No. Pero por esos azares de la vida que ha nombrado usted, me ha tocado enfrentarme frecuentemente a salteadores e indeseables de toda clase. Y los voy conociendo.


  —La benevolencia con que trató usted al tramposo de anoche me hizo pensar que no podía ser usted agente federal, sin embargo, se dan casos…


  —El tramposo de anoche tuvo mucha suerte. Estaba usted presente y eso le valió bastante. Y tanto el otro compañero de partida como yo estábamos un poco cansados. Por otra parte, hoy aguardaba una jomada larga a caballo.


  —Usted se esfuerza en quitarse méritos. Balear al tramposo allí adentro o sacarlo a golpes y balearlo afuera, habría sido fácil para usted.


  —No quise mostrarme violento a su vista.


  —Debo darle las gracias en tal caso…


  —O yo a usted Su presencia me hace bien y hasta me vuelve mejor de lo que verdaderamente soy…


  Alice no supo qué responder. Pero se sintió complacida y correspondió a las palabras del joven con una agradable sonrisa.


  Habían llegado a la entrada de un hotel de aspecto agradable en el cual destacaba la limpieza y la armonía de su conjunto, sin grandes pretensiones y acogedor en grado sumo.


  —Hemos llegado al hotel.


  —Me gusta. ¿Estaba aquí mi tío?


  —Lo he seleccionado yo. Nos encontramos en el camino.


  —Pero yo pensaba seguir…


  —El que siga usted de momento, no tiene objeto. Le hemos reservado habitación, junto a la de su tío.


  —¿Y usted?


  —También quedo cerca.


  —¿Ha llegado a destino?


  —No lo sé exactamente. No tengo un destino fijo.


  —Estoy siendo indiscreta, preguntando más de la cuenta. En ese sentido las mujeres somos terribles. Excúseme, por favor.


  —No se preocupe. Si me molestase se lo hubiese hecho notar.


  —Discretamente, como hace usted las cosas… —dijo Alice un poco en broma.


  Se echaron a reír los dos jóvenes.


  Y él advirtió en tono de humor:


  —No se fíe, por si acaso.


  Volvieron a reír.


  Llegaron hasta el mostrador del recepcionista al cual fue presentada la nueva huésped del hotel.


  El recepcionista llamó a una camarera y a un chico, los cuales se hicieron cargo del equipaje.


  La camarera se puso inmediatamente a las órdenes de Alice.


  Se trataba de una atractiva mestiza que dirigió una mirada de admiración al joven Rusell.


  La mirada no pasó desapercibida para Alice, la cual sonrió con expresión de picardía.


  —Allí tenemos a su tío. Está sentado sin demasiadas fuerzas aún para levantarse…


  Alice se dirigió a la camarera.


  —Subo en seguida. Primero voy a ver a mi tío.


  —Como usted diga, señorita.


  —Estimaré mucho un baño…


  —Lo tendrá preparado para dentro de diez minutos. Tendré el gusto de avisarla.


  —Gracias…


  Robert Power, que en el tiempo transcurrido desde su llegada al hotel había tenido tiempo de bañarse y cambiarse de ropa, que había hecho una ligera merienda, se había repuesto un tanto.


  Y apoyándose en el sillón en donde estaba sentado, fue capaz de ponerse en pie para recibir a su sobrina, a la cual abrazó.


  —Estás muy bien, mi pequeña Alice. Al revés que yo.


  —Supongo que habrás sufrido algún accidente. El señor Rusell no me ha dicho nada, es muy discreto. Pero te veo agotado, mal…


  —Te escribí que no vinieses. Y no has recibido mi carta, claro…


  —Te equivocas, tío, la recibí. Supuse que sucedía algo anormal y he venido dispuesta a luchar…


  —¿Dispuesta a luchar…? —preguntó Robert Power sin terminar de creer lo que escuchaba.


  —Exactamente…


  El tío de Alice se sintió sin fuerzas y se dejó caer sentado en el sillón que había ocupado.


  Cerró los ojos, respiró fatigosamente y dijo al fin:


  —No sabes lo que dices.


  —Ya hablaremos luego de eso. Descansa, pon tu mente en claro y ponte de acuerdo contigo mismo… Hasta ahora.


  Sonrió Alice a su tío, hizo lo propio a Rusell y se alejó contoneándose graciosamente.


  Antes de desaparecer escaleras arriba se volvió para sonreír nuevamente.


  Rusell, que había permanecido en pie, tomó asiento en otro sillón y se sirvió una copa de coñac. Seguidamente ofreció a Power un cigarrillo que éste rechazó.


  —Ella ha estado en un buen colegio de señoritas —dijo Power en tono de lamentación.


  —Se le nota. Tiene una exquisita educación, sabe hablar… Pero no es cobarde. Hay otras chicas magníficamente educadas que tampoco son cobardes —dijo Rusell en tonillo humorístico.


  —Pero eso es absurdo. No hay nada por qué luchar.


  —Eso es cosa de ustedes. Pero si se deciden por la lucha, contará usted con un valioso auxiliar. Me hubiese gustado que la hubiera visto cuando atacaron la diligencia los salteadores.


  —Después de lo que he oído, lo supongo… Pero aquí no hay nada por lo que luchar. Yo poseía un rancho y lo he perdido. Poseía algún dinero y he perdido parte de él…


  —No soy de los que les gusta meter la nariz en las cosas de los demás, pero, ¿huía por eso? ¿Porque ha perdido el rancho y parte de su dinero?


  —Es difícil de explicar, lo sé…


  —Bien. A mí no tiene que explicarme nada. Pero temo que a su sobrina le va a tener que explicar muchas cosas. Y ella es preguntona y curiosa, según me ha confesado.


  Anthony Rusell se había expresado en tono humorístico, pero su humor no fue capaz de borrar el creciente gesto de preocupación que reflejaba Power.


  Comprendió el joven que Robert Power deseaba estar solo, concentrarse en sí mismo, y se excusó, diciendo:


  —Voy a cambiarme de ropa y a asearme un poco.


  —Lo comprendo. Primero yo y luego la llegada de mi sobrina, hemos absorbido su tiempo.


  —No tenía nada mejor que hacer…


  —Para mí ha sido usted una auténtica providencia. E intuyo que algo semejante ha sido con relación a mi sobrina y demás viajeros de la diligencia.


  —Los salteadores iban por el dinero que se transportaba para esa empresa petrolífera.


  —Ese era su principal objetivo, pero no se habrían conformado. Habrían despojado también a los pasajeros.


  —¿Es lo que hacen?


  —Sí, es lo que están haciendo.


  —Así pues, no se disfruta de tranquilidad en esta región.


  —De ninguna tranquilidad…


  Tras un corto lapso de silencio dijo aún el tío de Alice:


  —El gobernador del territorio de Nuevo México no se preocupa demasiado por lo que sucede en el extremo sudoeste del territorio. Queda demasiado alejado de su capital. En cuanto al estado de Texas, es demasiado grande, sus autoridades tienen demasiados problemas y el imperio de la ley llega aquí tan debilitado que prácticamente no existe. A medida que va hacia el Oeste, resulta peor aún…


  —¿Como se van defendiendo los propietarios? Porque hay bastantes riquezas, no solamente en ganado, sino en minerales.


  —De forma desordenada. Ni siquiera han sido capaces de aunar esfuerzos. Cada cual va por su sitio, se defiende como puede.


  —Algo así tiene que ser.


  —No quiero entretenerle más, Rusell. Me gustaría que estuviese presente cuando acuda mi sobrina.


  —Pero yo…


  —Usted puede ser para mí una excelente ayuda.


  —¿Debo convencerla de algo en particular? —preguntó Rusell volviendo a su tono humorístico.


  —Sí. De que debe regresar conmigo.


  —¿Hacia el Oeste?


  —No, hacia el Este. Aquí no nos queda ya nada que hacer…


  —Intentaré ayudarlo; aunque convencido de mi fracaso.


  —¿Ella le ha dicho algo?


  —No conozco de esa cuestión más que lo que les he oído a ustedes. Pero conozco la resolución de ella. Y también que no tiene nada ni nadie en el Este.


  —Me tendrá a mí. Era lo que tenía en el Oeste.


  —En el Oeste le tenía a usted, que es alguien. Y tenía un rancho, que es algo. Ella necesita ambas cosas…


  —No hay nada que hacer.


  —¿Ni siquiera pueden empezar de nuevo? En el Este habrán de hacerlo, según he podido deducir.


  —Ni siquiera esa…


  —Como usted diga. Pero le va a costar convencerla. Yo le ayudaré, aunque confieso que, por primera vez en mi vida, acudo a la lucha sin moral de victoria.


  —Es usted terrible. Un hombre de humor. Pero si se queda mucho tiempo por estos lugares, lo perderá.


  —No lo sé… Pero no estoy dispuesto a perderlo —respondió el joven, el cual se dirigió a su habitación, dispuesto a asearse para estar en condiciones de presentarse en el comedor junto con los Power.


  CAPITULO IV


  Rusell llegó junto a Robert Power momentos antes de que Alice hiciese su aparición en lo alto de la escalera.


  La linda morena vestía con sencilla elegancia, no llevaba joya alguna y estaba deslumbrante de belleza.


  Al verla, al ver la expresión de Rusell, comprendió Robert Power que tenía la partida perdida si la chica deseaba quedarse en el Oeste. Anthony Rusell se quedaría en donde estuviese ella. Y posiblemente los seguiría si ella iba hacia el Este.


  Pero lo último era precisamente lo improbable.


  —Esta chica ha hecho un cambio fundamental. Naturalmente, es la edad…


  —¿Hacía mucho tiempo que no la veía? —preguntó el joven.


  —Hice una escapada hace poco más de cuatro años, no llega a cinco. Era una linda larguirucha, exactamente eso. Ahora es una auténtica maravilla.


  —Sí, lo es. Y no sólo físicamente…


  —Usted puede ejercer una gran influencia sobre ella…


  —Y ella sobre mí. La lucha podría estar equilibrada, con ventaja para ella —replicó Rusell siguiendo en su línea de humor.


  Los dos hombres se pusieron en pie cuando llegó Alice, aunque el tío de la chica se sentó inmediatamente.


  Rusell colocó asiento para la chica, que agradeció la galantería.


  —¿Qué desea tomar?


  —¿Es preciso que tome algo?


  —No…


  —No estoy habituada a beber. Y la hora de la cena está próxima. Aguardaré a entonces.


  —Va a necesitar fuerzas para discutir con su tío.


  —No parece que él esté muy fuerte. ¿Qué te ha sucedido, tío?


  —Sencillamente. Jugué y perdí… Jugué luego sobre el rancho y perdí también. Y menos mal que salvé algún dinero que me debían y que cobré después. Es lo único que me queda.


  —¿Y por eso te persiguieron y no te mataron porque seguramente conocías el terreno mejor que ellos y fuiste capaz de burlarlos? —preguntó Alice.


  —No es exactamente eso lo que ha sucedido.


  —Refiere lo sucedido exactamente. Te advierto que sabré cuando desfigures la verdad…


  —No me han perseguido.


  —Te han perseguido.


  —No había motivo.


  —Sí había motivo. Tú no te habrías jugado nunca el rancho, pero te obligaron…


  —No lo pienses. Me cegué. Estaba harto, quería ganar, abandonar esto con dinero, con mucho dinero. Te aseguro que es cierto.


  —Ni hablar. Has sido siempre un enamorado del Oeste…


  —Me he cansado.


  —No te has cansado, te han echado. Te han robado el rancho y yo lo voy a recobrar…


  —¡No sabes lo que dices! —exclamó Robert Power.


  —Sé perfectamente lo que digo. Y a menos que prefieras actúe a ciegas, es mejor que te sinceres conmigo.


  Power resopló fuertemente, se debatió en el sillón como resistiéndose a hablar.


  Y permaneció silencioso


  —Está bien. No pienso atormentarte. Iré al rancho y me informaré de lo sucedido…


  —No hagas tal cosa —dijo Power.


  Fingió Alice que no le había oído.


  Y dirigió la mirada a Rusell, como esperando que éste interviniese.


  El joven se limitó a decir:


  —Cuente conmigo para lo que sea. Me disgusta la violencia, pero ya sabe que no regateo el plomo cuando es necesario.


  —¡Están locos! —gritó Power sin poder contenerse.


  —¿Voy a permitir que te despojen? Además, soy tú única heredera. Eres tú quien ha pagado mi colegio, quien me ha mantenido desde que murieron mis padres.


  —Y seguiré siendo…


  —No seguirás siendo nada porque estás vencido. Siempre me dijiste que tu rancho sería mío. Yo me he preparado para dirigir tu rancho…


  —Olvídalo.


  —No lo olvido…


  —Y no comprometas al señor Rusell. Él tiene sus propios asuntos.


  El joven respondió:


  —Tengo muy pocos asuntos y además, puedo ir resolviéndolos a medida que ayudo a su sobrina. ¿Quién sabe? Tal vez sus enemigos y los míos sean los mismos o estén ligados entre sí…


  —¿Ha dicho sus enemigos? —preguntó Power.


  —Eso he dicho.


  —¿Su objetivo al venir a esta región son precisamente unos enemigos?


  —Exactamente…


  —¿Qué clase de enemigos? Y perdone si resulto indiscreto —dijo el tío de Alice.


  —Se trata de los asesinos de mi tío…


  —¿Una venganza?


  —Yo no le llamaría exactamente una venganza. Ellos asaltaron el furgón en donde iba mi tío custodiando una importante cantidad de dinero. Plantearon la cosa de forma que mi tío apareciese como uno de los culpables.


  —¿Es posible?


  —Sí, es posible… Les falló algo, entonces mataron a mi tío y se llevaron cerca de doscientos mil dólares…


  Robert Power extravió la mirada a la vez que silbaba reflejando asombro.


  —¡Un buen bocado! ¿Y su tío iba solo con ese dinero?


  —Iba con otro. El otro le traicionó. Debía fingir que lo habían golpeado con la complicidad de mi tío. Pero ya le he dicho que les falló algo, tuvieron que matar a mi tío y el traidor quedó en descubierto.


  —¿Lo atraparon?


  —No. Se dio prisa en fugarse con los demás, llevándose el dinero.


  —¿Cómo se ha podido saber?


  —Una muchacha lo presenció todo, sin poder intervenir. Trataron de asesinarla también. Afortunadamente fallaron, por la prisa. Habían sido descubiertos. Y ella pudo hacer el relato que ponía las cosas en su sitio.


  —Lamentable de verdad.


  —Y con mi tío sucedía exactamente lo mismo que con usted y su sobrina. Fue él quien me crió, quien me dio estudios, quien me preparó para poder hacer frente a la vida…


  —¿Y su tía?


  —Murió hace cuatro años. Mi tío había quedado solo. Yo terminaba ya mis estudios y él se habría retirado.


  —Lamentable, muy lamentable, sí señor. ¿Cuándo y en dónde sucedió eso?


  —Entre Dallas y Fort Worth, hace unos cuatro meses. Los cumplió hace tres días.


  —¡Oí hablar de eso! Y hasta leí algo. Sé que fue terrible —dijo Alice—. No podía imaginar…


  —Me ha costado indagar, pero pude dar caza a uno de los que tomaron parte en el asalto.


  —¿Está preso?


  —Está muerto. Hubo lucha, fue dura. Tuvo que hablar, aunque no le pude arrancar todo lo que me hubiera gustado saber.


  —Pero lo bastante como para saber que los salteadores tienen su refugio por esta región.


  —Algo así —dijo Rusell.


  Robert Power golpeó con sus manos los brazos del sillón en donde se hallaba sentado.


  Y dijo:


  —Estoy confundido. No sé qué decirles, qué hacer ni qué pensar.


  —Puede comenzar por confesar que tiene miedo y que por eso abandona —dijo Rusell.


  —Sí, a usted que me recogió, que me atendió, no le puedo negar que tengo miedo.


  —¿Por qué no se sincera con nosotros?


  Power tardó en responder. Cuando lo hizo fue para decir:


  —Porque temo también por ustedes…


  Señaló una pausa y prosiguió diciendo:


  —Pienso también que tal vez el enemigo del uno es el enemigo del otro; pero no se trata de uno, sino de muchos. Son fuertes; y muchos de ellos, desconocidos.


  —Comenzaremos por los conocidos…


  —Yo no pienso comenzar por nadie aunque piense de mí que soy un cobarde, aunque pierda tu estimación, Alice.


  —Por eso no perderás mi cariño. Eres mi tío, has hecho mucho por mí. Y yo ignoro el motivo de tu miedo. Aunque supongo tendrá un sólido fundamento.


  —Sí, lo tiene.


  —Cuando quieras, puedes comenzar a hablar.


  Robert Power miró hacia la puerta y su rostro reflejó alarma.


  Volvieron los dos jóvenes la cabeza, pero ya no pudieron ver a nadie.


  Rusell, sin preguntar, se desplazó a grandes zancadas en dirección a la puerta; pero cuando llegó a ella no pudo descubrir a nadie que pudiese hacerle pensar en el gesto de alarma del tío de Alice.


  Salió el joven a la calle, marchando hacia un lado y otro sin encontrar a nadie que pudiese infundirle sospecha.


  Y hubo de regresar para reunirse nuevamente con los Power.


  —¿Quién era? Porque es seguro que ha visto a alguien que le ha asustado.


  —No lo quiere decir. Ya se lo he preguntado yo —respondió Alice.


  —Si usted guarda silencio ellos se esforzarán en liquidarlo antes de que hable. Si usted habla, sabrán ya que será un crimen inútil. No quiere decir que por eso se salve. Pero no arriesgarán tanto por eliminarlo.


  —Sí, tiene razón, Rusell.


  —¿Entonces…?


  —El que se ha asomado es un individuo cuyo nombre ignoro, pero al cual conocen todos por Nevada Smith. Es ayudante del sheriff.


  —¿Acaso el sheriff está de parte de los indeseables?


  —No creo. Más bien será una víctima de ellos. Nevada Smith le ha sido impuesto por alguien.


  —¿Quién puede ser ese alguien?


  —No lo sé. Tal vez Edgar Carro II…


  —¿Quién es Carro II?


  —Un turbio político y abogado. Conoce bien las leyes, pero es para burlarlas.


  —¿Tiene algún cargo oficial?


  —Que yo sepa, ninguno. Pero tal vez tenga bajo su dominio a más de una persona de las que ostentan cargos de cierta importancia.


  —¿Pruebas?


  —Ninguna. Simples suposiciones.


  —¿Cree que los domina por medio del chantaje?


  —A unos por medio del chantaje. A otros, explotando su ambición.


  —Bueno. Ya tengo dos objetivos para el caso de que a usted le suceda algo. Y ellos lo sabrán pronto. Esos dos objetivos se llaman Nevada Smith y Edgar Carro II.


  —Tenga cuidado… —comenzó a decir Power.


  —Son ellos los que deben tener cuidado. Sí, sé que si los mato se me podría perseguir por asesino. Pero en la vida, en ocasiones, hay que correr esos riesgos y otros peores.


  Rusell hablaba con una tranquilidad que impresionó favorablemente a Alice.


  —¿Quién le robó el rancho?


  —Un tal Rock Oackie. Le apoyaban dos pistoleros de Jim Howard llamados Jack Vemon y Caleb Fisher.


  —Eso va estando mejor. No se me olvidarán esos nombres.


  —Ni a mí —dijo Alice.


  —Hay un conocido tuyo por aquí, Alice.


  —¿Un conocido mío?


  —Sí. Fue tu pretendiente…


  —¿Frank Williams?


  —El mismo…


  —Está entré ellos, naturalmente.


  —Sí. Por eso lo he mencionado.


  —No me hizo gracia jamás, a pesar de su planta, de su indudable atractivo como hombre. Me pareció siempre un individuo bastante turbio.


  —¿Carroll reside en Big Spring? —preguntó Rusell.


  —No. Reside en Hobbs. Pero tiene bufete aquí y en Carlsbad. A Big Spring viene poco. En cambio Nevada Smith está aquí, con el sheriff. Es el espía de Carroll y de Rock Oackie.


  El joven se puso en pie:


  —Hablaremos más durante la cena. Voy a hacer mi primera gestión para que sepan que usted está bajo mi protección. De paso quiero que me conozca el sheriff, que tenga una idea clara de quién ha ayudado hoy a los de la diligencia.


  —Es una buena carta de presentación.


  —Alice es valiente y le protegerá mientras estoy fuera. No deben separarse un solo momento hasta que yo regrese.


  —Puede ir tranquilo —dijo Alice.


  CAPITULO V


  Cuando Anthony Rusell se hizo anunciar al sheriff, ya éste conocía su intervención en defensa de la diligencia.


  Tanto el mayoral como el escolta se habían encargado de dar el informe, incluso exagerando la actuación del joven, así como la de la linda sobrina de Robert Power.


  En la antesala de la oficina privada del sheriff se hallaban dos ayudantes del mismo, uno de los cuales era Nevada Smith, que fue precisamente a quien correspondió anunciar la visita del joven viajero.


  El representante de la ley, llamado Ed Sinclair, un cuarentón de aspecto agradable, simpático, de estatura poco corriente, se puso en pie para recibir a su visitante, al cual tendió su diestra.


  —Celebro conocerle y me alegro que haya venido a verme. De no haber venido habría averiguado su paradero y habría ido yo a visitarte.


  —¿Así pues, no envió usted a Nevada Smith a saber en dónde me hospedaba?


  —No. No tenía ni idea…


  —En tal caso fue a espiar. Ya me extrañaba a mí que hubiese desaparecido de aquella forma rápida.


  El sheriff chilló:


  —¡Nevada!


  Al propio tiempo que chillaba abría la puerta que el propio Nevada había cerrado.


  Y lo pilló ligeramente encorvado, con el oído muy próximo a la puerta, tratando de escuchar lo que se hablase.


  El ayudante de Sinclair dio un respingo y se irguió completamente tan pronto se vio descubierto.


  El sheriff, recobrada su serenidad, dijo:


  —Bien, Nevada, espiando otra vez. Así pues el señor Rusell no ha exagerado.


  —Ya que se ha planteado el tema, me gustaría que Nevada entrase para hacerle una advertencia —dijo Rusell.


  El sheriff, que había cambiado repentinamente de humor tras su enfado, parecía divertido cuando dijo:


  —Ya lo has oído, Nevada, pasa.


  —Yo no he espiado a nadie.


  —He dicho que pases. ¿Vas a negar la evidencia? ¿Qué hacías ahí? —preguntó el de la estrella chillando de nuevo.


  Seguidamente Sinclair se excusó con su visitante:


  —Perdone, pero es que le hacen perder la paciencia a uno.


  A un gesto imperativo del sheriff, Nevada hubo de entrar en la oficina privada.


  Rusell se dirigió a él:


  —Que haya espiado al señor Power o no, a su sobrina o a mí; o a los tres a la vez, es algo que me tiene sin cuidado.


  El de la estrella, asombrado por lo que escuchaba, enarcó las cejas.


  El joven prosiguió:


  —Después de mi trabajo en la diligencia, encontré al señor Power y hube de auxiliarle. Sé perfectamente en qué estado llegaba. Luego se ha resistido a hablar, pero ha tenido que hacerlo.


  —¿Qué quiere decirme con todo eso? —preguntó Nevada con descaro.


  Una fría mirada de Rusell lo conmovió.


  —Si le hago quitar del pecho esa insignia para luchar en igualdad de condiciones, lo va a sentir, Nevada Smith.


  El sheriff no defendió a su ayudante; y hasta pareció divertido de que fuese tratado de aquella manera por el forastero.


  —Lo que quiero decir es que si al señor Robert Power le sucede algo desagradable, usted será el primero en pagarlo. Ya ve que se lo advierto delante de su jefe.


  El ayudante de Sinclair miró a su jefe reflejando el más vivo asombro.


  Rusell prosiguió:


  —Y no será usted el único que sufra las consecuencias. Puede decirles a sus otros jefes, en particular a cierto abogado, que ellos seguirán la misma suerte que usted.


  —¿Por qué no se lo dice usted? No sé a quién se refiere…


  —Porque se lo va a decir usted. Se van a terminar los chantajes, Nevada Smith. Dígale también que si llego a entrevistarme con él, no le va a resultar nada agradable.


  Nevada Smith resopló fuertemente.


  Seguidamente preguntó al sheriff:


  —¿Usted tolera eso?


  —Por el momento, sí. El señor Rusell es todo un caballero y ha prestado hoy un gran servicio. Y cuando habla de chantajes es porque sabe algo. Y seguramente llegará a saber más.


  Rusell agradeció con una sonrisa la intervención del de la estrella.


  Y dijo a continuación, dirigiéndose al ayudante:


  —Está enterado. Ahora puede retirarse; y cuide de no intentar escuchar. Podría hacerme enfadar y no se lo aconsejo.


  El de la estrella corroboró la orden de Rusell, diciendo a Nevada:


  —Sal. Y aguarda ahí fuera. Luego hablaremos.


  —Sí, sheriff. Pero si me siento tan desprotegido tendré que dejar mi cargo.


  —No tendré esa suerte. Ahora, lárgate, aguarda ahí fuera.


  Nevada Smith bajó la cabeza y salió, dominado por un profundo sentimiento de humillación.


  Una vez solos Rusell y el de la estrella, dijo éste:


  —Tanto Lowens, el Viejo como Charlie Robbins, me explicaron lo de la diligencia. Aseguraron que fue usted quien la libró del desastre. El Viejo, como llamamos a Lowens, es el escolta y Charlie el mayoral.


  —Pues sí, fue como dicen ellos. A Lowens no le dieron tiempo de nada, le golpearon y no se mató de milagro. Robbins se portó valientemente. Pero, claro, el trabajo difícil lo había hecho yo.


  —Exactamente.


  —Y como no necesito el dinero y la recompensa no tienen por qué tragársela otros, considero que el informe debe favorecerles a ellos.


  —Sí, lo comprendí así. Y ellos lo dijeron también así mismo. Y he hecho el informe para que sean ellos los que cobren.


  —Es lo que yo deseaba.


  —Usted figura en el informe, pero como un simple colaborador de ellos.


  —Me parece bien.


  —Por su actitud comprendí que no tenía el mínimo interés de aparecer como el héroe de la jomada.


  —Ningún interés…


  —Hay algo que me interesa saber. Aparte el gusto de trabar conocimiento con usted, era ese el motivo por el cual le hubiese buscado.


  —Usted dirá.


  —De lo que el Viejo y Robbins me han referido, he deducido que usted sabía, o tenía sospechas al menos de que el atraco se iba a producir.


  —Yo no ignoraba que la diligencia llevaba una importante cargamento de dinero. Tengo una idea bastante clara de lo que está sucediendo en la región y pensé que se podía producir el ataque.


  —Algo en lo que yo debía haber pensado, ¿no?


  —No me inmiscuyo en sus asuntos, sheriff. Tal vez usted ignoraba que en la diligencia llegaba ese cargamento.


  —Exactamente. Aunque parezca imposible, quien lo debía saber era precisamente quien lo ignoraba.


  Tras corta pausa prosiguió diciendo:


  —Yo habría hecho exactamente lo que hizo usted. Era el lugar indicado para llevar a cabo el asalto. Y precisamente mi jurisdicción comienza un par de millas más allá, en el Red Creek.


  —¿Por qué no le avisaron? —preguntó Rusell.


  El sheriff respondió con manifiesta ironía:


  —Porque querían conservar el secreto, seguramente para evitar el asalto.


  —O para que nadie pudiese estorbar el asalto —completó Rusell, adivinando la idea del sheriff.


  —Yo he pensado eso mismo; pero no se puede decir.


  —¿Por dónde cree que salió, la noticia hasta llegar a oídos de los salteadores?


  —No se lo podría decir. Me tienen totalmente aislado, les estorbo.


  —¿Incluso los interesados de la compañía petrolífera?


  —Incluso ellos. Están manejados por alguien que me aborrece, que desea librarse de mí.


  —¿Tiene una idea de si el golpe partió de aquí, o del lugar en donde cargaron ese dinero?


  —Si le respondiese de forma tajante sería insincero. No puedo saberlo. Pudo ser de aquí, pero también pudo ser de allí.


  —Pero usted piensa que es más cosa de aquí que de allí.


  —Sí.


  —¿Motivos?


  —La identidad de los salteadores que cayeron en la lucha. El único totalmente desconocido era el pasajero que desarmó a la señorita Power.


  El sheriff, tras un suspiro, dijo:


  —Fue una lástima que el viejo ese lo tuviese que matar. Me habría gustado interrogarle.


  —Fue una dura lucha en la que no hubo más remedio que tirar a matar. La señorita Power hirió y desarmó a uno; y yo tuve que tirar contra él y liquidarlo.


  —¿Cómo fue?


  —Aprovechando que había caído herido, se iba arrastrando como una serpiente, armado con un «Colt», dispuesto a terminar con Charles Robbins que había adelantado y, bien parapetado, les estaba haciendo bastante daño.


  —¿Así pues, lucharon valientemente esos dos hombres?


  —Valiente y lealmente. Merecen la recompensa. A Lowens, el Viejo le golpearon y lo arrojaron del carruaje precisamente porque no obedeció la intimidación.


  Seguidamente preguntó Rusell:


  —¿Quiénes son los principales dirigentes de la compañía petrolífera?


  —El principal es Rod Smuts. Le sigue en categoría un tal Bud Stamp y el punto de apoyo de éste se llama Frank Williams.


  —De éste tenía ya una referencia. Pero ignoraba que estuviese metido en esa compañía.


  —¿La referencia se la ha dado Robert Power?


  —Sí.


  —En principio se trataban, pero luego se distanciaron. Ignoro las causas.


  —¿Tiene algo que ver Ed Carroll con la compañía?


  —¿Se refiere al abogado?


  —Exactamente.


  —Por lo menos es el abogado de ella. Hay que tener cuidado con ese individuo.


  —Ya sabe la opinión que tengo sobre esos bichos: que tengan ellos cuidado conmigo.


  —Sí. ¿Puedo hacerle otra pregunta?


  —Puede.


  —¿A qué ha venido a Big Spring?


  —Sigo las huellas de los asesinos de un tío mío. Fue hace cuatro meses y salvo un fulano al que di caza ya, el asesinato quedó impune. Y no se ha recobrado el dinero que se llevaron.


  Rusell hizo un breve relato de lo sucedido a su tío.


  —Conozco el hecho —dijo el sheriff—. ¿Así pues, cree que ellos están por aquí?


  —Tienen su base a partir de Big Spring. Ignoro exactamente el lugar. Pude deducir que los auténticos jefes de la criminal banda se esconden en actividades normales.


  El sheriff, tras casi dos minutos de reflexión, dijo al joven:


  —Por causas que no son del caso, yo estoy bastante amarrado. No obstante, puede contar conmigo en lo que pueda ayudarle. Incluso cerrando los ojos cuando usted le siente la mano a algún indeseable como el propio Nevada Smith.


  Sonrió Rusell.


  —No crea que es mala ayuda, sheriff.


  —Usted es lo bastante inteligente para no dejarme en mal lugar.


  —Gracias por esa apreciación. ¿La compañía petrolífera tiene sus oficinas aquí, en Big Spring?


  —Aquí tiene la oficina principal, aunque ellos la consideran una especie de representación. La auténtica oficina, el movimiento lo tienen en Hobbs.


  —¿Y ese dinero que ha llegado en la diligencia tiene que ir hasta allí?


  —Solamente parte de él. Pero no hay cuidado, no lo tocará nadie. Esta es una especie de frontera para los salteadores.


  —Sí. Eso da mayor vigencia a lo que me dijo el fulano que atrapé. Ellos no actúan en el lugar en donde tienen sus escondites.


  —Algo así tiene que ser… —respondió el sheriff, que preguntó:


  —¿Conocía a los Power?


  —No. Conocí a la señorita Alice casualmente durante el viaje. Luego, por pura coincidencia, entré en contacto con su tío. En circunstancias un poco raras.


  El joven refirió al sheriff cómo había conocido a Robert Power.


  Y el de la estrella dijo:


  —Sí, suceden esas cosas. No hay violencias, como asaltos y cosas parecidas, pero si se produce ese otro tipo de violencia.


  —No se confíe, Sinclair. Si ellos se ven acorralados, comenzarán a suceder cosas que hasta ahora no han sucedido.


  —Peor para ellos; me gustaría tener pretexto para meterles mano.


  Poco después los dos hombres se despedían, no sin reiterar el de la estrella sus ofrecimientos al joven viajero.


  CAPITULO VI


  Rusell llegó al hotel de regreso de su vista al sheriff, cuando ya los Power se disponían a pasar al comedor, deseando aprovechar el primer turno de cena.


  —Le hemos aguardado hasta el último instante —dijo Alice.


  —Se lo agradezco mucho.


  Marchó Robert Power delante, en dirección al comedor, y le siguieron los dos jóvenes.


  Power permanecía silencio, tal vez más preocupado que cuando Rusell lo había dejado para ir a visitar al de la estrella.


  —¿Qué le sucede a su tío?


  —No lo sé. Me gustaría que usted le hiciese hablar. Es usted más persuasivo que yo, o más inteligente. Tal vez ambas cosas.


  Rusell, con su normal sentido del humor, respondió:


  —El tiempo dirá si soy más persuasivo o más inteligente que usted. Aunque no veo por qué ha de haber preponderancia del uno sobre el otro.


  —¡Vaya! No considera a la mujer un ser inferior. Da gusto oírle hablar así.


  —La mujer no es un ser inferior. Unas valen más que otras, lo mismo que los hombres. Y lo que es malo: La sociedad les reserva un papel secundario, excepto en la maternidad, tal vez porque el hombre no le ha podido robar ahí su primer papel.


  Lo dijo en un tono de humor tal, que hizo reír a Alice, logrando que el tío se volviese a indagar con la mirada por qué reían los dos jóvenes.


  —Este Rusell es terrible, tío.


  No respondió Power, el cual siguió su camino.


  El joven Anthony prosiguió:


  —Puedo parecerle más inteligente y persuasivo porque tengo más experiencia que usted. He tenido más libertad de movimientos, soy mayor, y aunque usted es decidida, parece que yo lo soy más.


  —Sí. Que una mujer sea decidida cuesta mucho.


  —Lo sé y por lo mismo resulta más admirable. Usted tiene buenas cualidades además de ser muy atractiva. Tal vez terminemos casándonos. Entonces tendrá más libertad, podrán salir a flote sus buenas aptitudes —señaló Rusell.


  —¿Y las malas, no?


  —Eso es cosa suya. Yo le daré libertad suficiente para que no deban surgir esas cosas malas si verdaderamente las posee. Le daré orientaciones cuando me las pida, pero le prometo no convertirme en una especie de predicador.


  —Sería horrible. Nada me fastidia tanto como que estén tratando de enseñarme siempre, incluso personas que saben menos que yo, y cuando no hay necesidad de ello.


  —La comprendo perfectamente porque yo también he sufrido eso.


  Habían llegado a la mesa en donde Rusell situó a Alice en el lugar preferente, indicó a Power aquel sitio en donde podía estar mejor resguardado y él tomó un lugar desde el cual, aunque con cierto riesgo en caso de ser atacados, podía vigilar y actuar rápidamente.


  Una vez sentados preguntó Alice al joven Rusell:


  —¿Usted piensa que podemos llegar a casarnos?


  —¿Y por qué no? Cosas peores se suceden todos los días en el mudo. Guerras, asesinatos, asaltos…


  —Tiene razón. Ya medio me ha convencido. Pero quiero saber una cosa importante.


  —Usted dirá.


  —¿Será un marido sumiso?


  —No. Seré un marido. No le exigiré que sea una esposa sumisa, sino una mujer, mi mujer.


  —Eso me gusta. ¿Qué dices a todo eso, tío?


  —Que no os entiendo. No entiendo a la juventud actual.


  —Es lo corriente. Conservas tu mentalidad, que no estaba muy adelantada para tu época, mientras nosotros somos progresistas aún dentro de nuestra época. Existe demasiada diferencia de conceptos —explicó Alice.


  —Eso será. No tengo ganas de bromas, lo confieso. No estoy a vuestra altura.


  —Envejece usted rápidamente. ¿Qué tal si elegimos la cena? Sería estupendo que nos pusiésemos de acuerdo. Pero si alguien desea otra cosa, que lo diga sinceramente —pidió Rusell al tomar la carta de manos del maitre.


  —Me da lo mismo. No tengo apetito.


  —Es igual. Lo que usted dejé nos lo repartiremos Alice y yo.


  Volvieron a reír. Y fue Alice quien eligió la cena con bastante sentido común, encargándose Rusell de los vinos.


  —Excelente ama de casa —alabó el joven.


  —¿Es eso lo que quieres? —preguntó Alice tuteándolo.


  —Es una de las facetas que convienen a una mujer.


  —¿Y al hombre?


  —Excelente amo de casa.


  —No hay medio de atraparte. Te escurres siempre.


  Se había retirado el maitre para ordenar la cena.


  Y Rusell, sin previa preparación, dijo a Power:


  —Ya puede empezar a hablar. Quiero saberlo todo. No he querido preguntar al sheriff ni hacer el mínimo caso a las reticencias de Nevada Smith.


  El tío de Alice miró a Rusell con expresión que reflejaba asombro y temor a la vez.


  Y dijo al fin:


  —No le entiendo.


  —Me entiende perfectamente. Vamos a realizar nuestro juego a naipe descubierto, por el bien de su sobrina.


  —Ya le he dicho a ella…


  —Perdone que le interrumpa. Le ha dicho que abandone. Ella no quiere abandonar, prefiere luchar y yo estoy con ella. Usted nos ayudará bastante si es sincero.


  Ante las dudas de su tío, dijo Alice:


  —Por favor, tío… Tenga en cuenta que todo o casi todo lo que pueda saber por usted, lo sabré por otros sitios. Pero es mejor que sea usted quien me informe.


  Robert Power varió de expresión, dando la sensación de que había tomado una resolución, de que se decidía.


  Sin embargo no comenzó a hablar al observar que llegaban con el servicio de la cena.


  Servidos, y cuando comenzaron a comer, comenzó a hablar entre bocado y bocado.


  Lo hizo primero premiosamente, para luego ir siendo más claro y conciso.


  —Bueno, «ellos» han estado empleando mi rancho para ocultar no solamente a su gente, sino, según sospecho, el producto de sus criminales acciones.


  —¿Usted lo sabía?


  —Tenía que saberlo. Me obligaron a que cerrara los ojos, y me pagaban bastante bien, todo hay que decirlo —confesó.


  —¿Cuándo comenzaron?


  —Hace cinco años aproximadamente. Yo pasaba un mal momento económico provocado por ellos, según he podido saber luego.


  Hizo una pausa y tanto Alice como Anthony le animaron con la mirada.


  —Es decir, le robaron primero y le obligaron después bajo amenazas, aunque le pagaron —concretó Rusell.


  —Así fue. Reconozco que fueron bastante generosos porque me devolvieron lo que me habían robado. Y luego me fueron pagando —dijo Power con amarga ironía.


  —¿Cuál ha sido el motivo de la crisis actual?


  —Yo no soy un delincuente, aunque iba transigiendo. Ellos adquirieron unos terrenos, ignoro cómo, descubrieron petróleo.


  —¿Así pues, son los mismos?


  —Pienso que sí, aunque no tengo pruebas.


  —Adelante.


  —Yo les pedí que me dejasen tranquilo. Tenían sus propios terrenos, que los aprovecharan. La respuesta fue una tanda de golpes y decirme que no hablase más de la cuenta.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Hace unos tres meses.


  —Prosiga.


  —Entonces yo descubrí que también en mis tierras había petróleo. Quise separarme de ellos fingiendo una venta. Y ahí se envenenaron las cosas. Volvieron a golpearme y dejaron de pagarme.


  —¿Entonces…?


  —Vino la partida. Me obligaron a jugar. Perdí, a fuerza de hacer trampas ellos. Todo quedó legalizado. Fue entonces cuando quisieron asesinarme.


  Hizo una pausa y prosiguió:


  —Yo huí comprendiendo que buscaban quitarme de en medio. No querían tener un testigo en contra para el futuro. Estuvieron a punto de cazarme y me salvó mi mejor conocimiento del terreno.


  —¿Sin embargo venía a Big Spring, en donde ellos tienen gente?


  —No sabía por dónde iba. Me llevaba el caballo. Además, confiaba poder esconderme aquí las horas necesarias para reponerme y proseguir mi huida. También tengo algún amigo.


  —Ya. Fue cuando yo le encontré…


  —Justo.


  —Así pues, yendo por la vía legal, ellos pueden presentarlo como su cómplice.


  —Exactamente. Aunque me lo arrancaron a la fuerza, hay recibos de las cantidades recibidas, firmados por mí.


  —¿Quién ha «negociado» normalmente con usted? Vamos a darle ese nombre.


  —Rock Oackie. Aunque tengo la impresión de que siempre lo ha hecho bajo el control de Frank Williams.


  —¿Mi ex pretendiente? —preguntó Alice.


  —Justo. Tu ex pretendiente. Que por cierto, tiene aquí en Big Spring una amiga muy linda y atractiva, jugadora profesional, bastante joven, rubia. Se llama Katty Farrow o al menos, usa ese nombre.


  —¿Ella tomó parte en la partida?


  —No. Aunque era la idea; pero la chica parece que se negó. En la partida tomaron parte Jack Vernon y Caleb Fisher como hombres fuertes para asustarme, y Rock Oackie, como el principal jugador, para ganarme con sus trampas.


  —¿Cuando perdió su rancho, hubo de hacer la cesión correspondiente por escrito?


  —Sí. Todo está en regla. Es como una venta por haber perdido en el juego una cantidad equivalente a lo que se puede considerar valor del rancho.


  —¿Está incluida en la venía la explotación del subsuelo? Me refiero al petróleo.


  —No. Eso es algo que silencié siempre. No creo que lo sepan aún, si bien llegarán a descubrir su existencia más pronto o más tarde.


  —¿Qué abogado intervino en la «venta» de su rancho?


  —Edgar Carr II.


  —¿Cree usted que él es un simple abogado que les ayuda a jugar sucio?


  —Creo que es uno de los jefes de la vasta y turbia empresa.


  —Bien. Claro que tengo ya un cierto conocimiento de esos personajes: Budy Stamp y Rock Oackie son las cabezas visibles con el contrafuerte de Frank Williams.


  —Sí, los ha situado usted bastante bien.


  —Tal vez hay un jefe efectivo que se llama Edgar Carrollaunque figura como el simple abogado de la empresa.


  —También está usted bastante acertado ahí.


  —Es el hombre de las influencias.


  —De las influencias… Y también el hombre conocedor de las leyes, como técnico que es.


  —¿Y no tiene idea de quién puede ser el jefe de operaciones?


  —No termino de comprenderle.


  Intervino Alice:


  —Es muy fácil, tío. Están dando golpe de mano tras golpe de mano. ¿Quién prepara, quién dirige esos golpes de mano?


  —No tengo ni idea.


  —Actúan de manera eficiente. Piénselo bien. ¿No hay entre ellos algún antiguo militar? —preguntó Rusell.


  Power desorbitó la mirada.


  Y exclamó:


  —¡Diablos! El ex capitán James Howard, más conocido por Lord Jim. Y hay otro individuo importante, aunque ignoro qué papel juega.


  —Supongo que se refiere a Rod Smuts, figura principal de la compañía.


  —Parece que sabe bastante. Y lo que no sabe seguramente es que Lord Jim y él son grandes amigos.


  —Ignoraba incluso la existencia de Lord Jim o James Howard.


  —Pues ahora ya posee un cuadro bastante completo de lo que hay por aquí.


  —Sí.


  Power volvió a reflejar miedo. En la puerta del comedor terminaba de aparecer Nevada Smith. Pero en aquella ocasión no desapareció, sino que sonrió cuando vio que Rusell le miraba.


  Y avanzó hacia él como si fuesen los mejores amigos del mundo.


  Rusell miró rápido a espaldas de Nevada Smith recibiendo la sensación de que dos hombres se habían movido fugazmente en el hall del hotel, dos hombres que tenían la traza inconfundible del pistolero.


  Rusell sonrió, pero no correspondiendo a la sonrisa de Nevada Smith, sino con ironía que el ayudante del sheriff no fue capaz de captar a pesar de que no auguraba nada bueno.


  CAPITULO VII


  Nevada llegó hasta la mesa ocupada por los Power y Rusell, saludando con una cortesía no habitual en él.


  Power, sin poderlo remediar, dijo dirigiéndose a Rusell:


  —No se fíe de Nevada Smith. Y menos cuando sonríe como ahora.


  —Él sabe que no me fío. ¿A qué viene, Nevada? ¿A fastidiar?


  —Nada de fastidiar, señor Rusell. Me envía el sheriff.


  —¿Qué desea?


  —Hablar con usted. No hay prisa. Puede cenar tranquilamente y venir después.


  —¿Él está en su oficina?


  —Sí. ¿Es que desconfía?


  —¿Se puede confiar en usted, Nevada?


  —Usted sabe que estoy bien amarrado. Al menor descuido él me sentará la mano. Y tiene ganas de hacerlo, le gustaría tener un pretexto.


  —¿Así pues, él no confía en usted?


  —Usted lo sabe tan bien como yo. Lo dijo delante de usted.


  —¿Y lo envía a darme un recado de esa clase?


  —Es algo que no tiene ninguna importancia. Además, estaba yo solo con él. No tenía a quien enviar. Si desconfía no vaya.


  —Al contrario. Como desconfío, voy a ir ahora mismo. Así no tendrá tiempo de prepararme una trampa.


  Alice, silenciosa, atenta más a ademanes y miradas, que a palabras, intuyó algo raro en la actitud de Rusell.


  Por otra parte ella también había columbrado en el hall del hotel a los dos pistoleros.


  Rusell se puso en pie y dijo al ayudante del sheriff:


  —Vaya delante señalando el camino.


  —Pero…


  —Haga lo que le he dicho. Y sonría, por favor —añadió con sorna.


  Nevada sonrió forzadamente y caminó lentamente en dirección a la puerta por donde había entrado.


  Mantuvo el ayudante del sheriff las manos separadas del cuerpo para dar una relativa seguridad a Rusell de que no iba a emplear la violencia.


  Alice, pese a sus elegantes vestidos, no había olvidado el «Colt» que llevaba en una funda, bien disimulada en un adorno de un pliegue de la falda.


  —¿A dónde vas? —preguntó su tío alarmado, asustado de quedarse solo.


  —Estás dormido, tío. Le han tendido una trampa y él lo sabe.


  —Pero yo…


  —Mientras él viva no corres peligro. Si lo matan, será inútil que te escondas.


  Habló la linda Alice a media voz.


  Y se desplazó con rapidez, sorteando hábilmente las mesas, para lo cual hubo de recogerse graciosamente la falda.


  Llegó la chica al vestíbulo por una puerta diferente a la que empleaban Nevada Smith y Rusell, los cuales llegaron casi al mismo tiempo que ella, a pesar de que la puerta empleada por Alice estaba más alejada del punto de partida que la empleada por los dos hombres.


  Nevada Smith delante, Rusell detrás, salieron al hall en donde los pistoleros, bien situados, se dispusieron a sorprender a Rusell.


  Este actuó con sorprendente rapidez, se cubrió con el cuerpo de Nevada, al cual aferró por un brazo, y con la mano libre desenfundó un «Colt».


  —¿Quién quiere la primera remesa de plomo? ¿O comienzo por usted, Nevada?


  —¿Se ha vuelto loco? —preguntó el ayudante del sheriff.


  Intentó soltarse realizando un esfuerzo, pero se encontró con la desagradable sorpresa de que la mano de Rusell era una auténtica tenaza.


  Se dio cuenta Nevada entonces de la presencia de Alice en el hall, y de que ella había desenfundado también un «Colt», aunque no quedaba muy visible.


  Los dos pistoleros intentaron maniobrar para dominar a Rusell, aunque trataban de evitar la violencia en el hall y solamente pretendían obligarlo a irse con ellos.


  La amenaza del «Colt» de Rusell mantuvo a los dos hombres indecisos.


  Nevada quiso hacer como que no los conocía, que no tenían nada que ver con él.


  Pero Anthony le ordenó:


  —Dígales a sus compinches que salgan a la calle, pero ellos delante. Las cosas están peor de lo que ustedes pueden suponer.


  Uno de los pistoleros descubrió entonces la presencia de Alice, dándose cuenta así mismo de que la chica le encañonaba con el «Colt».


  Experimentó una sensación desagradable.


  La chica dijo entonces:


  —No soy un pistolero, pero cuando tiro a dar, acierto. Es algo que saben bien los que asaltaron esta tarde la diligencia.


  En Big Spring se sabía que una señorita había actuado valientemente en defensa de la diligencia, los pistoleros no lo ignoraban; y experimentaron bastante temor cuando comprendieron que la tenían demasiado cerca y armada.


  —Vamos, muchachos, vayan saliendo. Los espectáculos violentos van mejor en la calle —dijo Alice.


  —Obedezcan a la señorita —ordenó Rusell sonriendo con mordaz expresión.


  Entre Tony y la chica, de forma muy discreta, sin que ni siquiera se diese cuenta el único empleado que se hallaba en el hall, al fondo, habían dominado la situación.


  Robert Power, en un arranque de audacia al ver cómo actuaban su sobrina y Rusell, decidió salir al hall por si lo necesitaban, aunque confiaba en que los dos jóvenes hubiesen dominado por completo a sus enemigos.


  Acarició con dos de sus dedos las cachas metálicas del mango de su «Colt», como si tal contacto le diese fuerzas.


  Y cuando llegó al hall, ya los dos pistoleros y Nevada eran sacados a la calle; y dijo, dirigiéndose a Rusell:


  —¡Esos dos fulanos fueron los de la partida, con Rock Oackie!


  —¿Quiere decir que son Jack Vemon y Caleb Fisher?


  —Los mismos. Ellos estaban entre los que me persiguieron cuando huí.


  —Pues ahora se van a divertir. Puede acompañamos si quiere.


  —Con mucho gusto…


  Rusell empujó a Nevada Smith hacia una parte bastante oscura y solitaria de la calle, en la confluencia con otra calle de segundo orden.


  Y obligó con el ademán a que los dos pistoleros hicieran lo propio.


  Una simple mirada de Rusell hizo comprender a Alice que ella debería cuidar en los momentos siguientes de inmovilizar a los pistoleros.


  Ella dejó ver su arma y advirtió suavemente, tanto a Vemon como a Fisher:


  —Cuidado, muchachos. No deben provocar un movimiento nervioso mío.


  Rusell, inmediatamente los pistoleros hubieron escuchado la advertencia, despojó a Nevada Smith de su «Colt» y lo empujó ligeramente a la vez que lo soltaba.


  Intentó Nevada llegar con la derecha al cuchillo de ancha hoja que llevaba enfundado en el cinturón, arma que manejaba con singular destreza.


  Pero en el mismo instante que lo tocaba recibió un duro puñetazo de izquierda a la altura del hígado.


  Experimentó fuertes náuseas y un dolor agudo, así como que se le nublaba la vista.


  Se dio cuenta de que Rusell le arrebataba el cuchillo.


  Quiso reaccionar tratando de asestar un puntapié a su contrario.


  Rusell, en lugar de esquivar contragolpeó alzando uno de sus pies.


  Se oyó un crujido y siguió un gemido de dolor de Nevada Smith, quien recibió la impresión de que le había sido quebrado uno de los huesos de la pierna derecha.


  Mantuvo ésta en el aire, saltando sobre la izquierda, manteniéndose doblado a causa del golpe recibido en el hígado.


  Y fue golpeado en el rostro a derecho y revés por la diestra de Rusell que lo arrojó al suelo de manera violenta.


  Una vez en el suelo recibió Nevada dos puntapiés, fue obligado a alzarse y, tras dos golpes más, fue desposeído de la insignia de ayudante del sheriff y de una pequeña «Derringer», arma de recurso, que siempre llevaba con él.


  Un nuevo golpe a puño cerrado en el rostro lo hizo doblar ambas rodillas, dando a continuación con el rostro en el polvoriento suelo, quedando en tal postura sin fuerzas ni moral para reaccionar.


  Vernon y Fisher, bien vigilados por Alice, habían sido testigos de la dura corrección sufrida por su compinche, sin osar moverse, seguros de que el menor movimiento podía significar la muerte.


  Rusell se dirigió a ellos.


  —Da gusto tratar con gente tan obediente y disciplinada.


  Vemon comenzó a decir:


  —Escuche, míster…


  —Por el momento no es a ustedes a quienes he de escuchar. Así es que eche el cierre a la boca y aguarde a que le pregunte.


  Seguidamente el joven preguntó a Power:


  —¿Así pues, estos dos fulanos fueron de la partida?


  —Sí, eso dos y Oackie. Estos me mantenían atemorizado. Y fueron de los que me persiguieron cuando huí.


  —No creo que pensaran hacerle daño alguno. Ahí los tiene que le han alcanzado y no muestran la menor animosidad contra usted.


  Alice rió mientras su tío decía:


  —Me maravilla su humor, Rusell.


  —Yo equivoqué el camino. Debí haberme dedicado a actor de comedia; pero entonces, ¿qué haría con mis puños? Disfruto cuando los empleo contra gentuza como ésta.


  Asestó un puntapié a Nevada Smith, haciendo que se pusiera de pie.


  Seguidamente se dirigió a él para decirle:


  —Se va a largar usted de Big Spring y sus alrededores. No queremos verle por Hobbs ni por Carlsbad. Ni por ningún lugar de sus respectivas comarcas.


  —Soy ayudante del sheriff.


  —Olvídelo. Le presentaré su dimisión y le devolveré la insignia. Él se alegrará, pues usted era un espía que le había sido impuesto. ¿Entendidos?


  —Parece que no hay más remedio…


  —Justamente, no hay más remedio. Y ahora métase esto en la «chimenea»: Si nos volvemos a encontrar, le mataré. Está avisado. Y ahora, largo. Piérdase de vista cuanto antes, le conviene.


  —Sí míster.


  —Si trata de reunirse con Lord Jim, aténgase a las consecuencias.


  Nevada respingó y reflejó vivo asombro. No podía imaginar que el forastero, en tan escaso tiempo, supiese tanto.


  Comenzó a desplazarse con lentitud, renqueando a consecuencia de los golpes recibidos.


  Power contrajo los puños y estuvo a punto de tomar una piedra del suelo y lanzarla a la cabeza del vencido.


  —Malditos cobardes. Gallean mucho cuando se saben en superioridad, para perderse luego en la mayor cobardía.


  Rusell se hizo cargo de los dos pistoleros y dijo a los Power:


  —Vayan cenando que yo no tardaré en regresar; voy a dejar a estos en lugar seguro.


  —Pero…


  —Cosa de diez minutos; si lo prefieren, me aguardan.


  Alice conocía lo bastante al joven para saber que debían obedecer sus instrucciones, y dijo:


  —Vamos, tío. Cuando él lo dice…


  Pasaron de nuevo al comedor sin prisa alguna y se decidieron a esperar.


  No habían transcurrido los diez minutos que Rusell había pedido, cuando el joven apareció de nuevo sonriendo, como si nada hubiese sucedido.


  —¿Por qué me han aguardado? Yo habría comido más de prisa hasta ponerme a nivel de ustedes.


  —Hemos preferido charlar —dijo la chica.


  —De acuerdo. A mí también me gusta charlar.


  —Y actuar. ¿Qué ha sido de ellos?


  —Los he puesto a buen recaudo en la oficina del sheriff. Y mientras cenamos les hablaré de mi propósito.


  Sonrió y dijo:


  —¿Comenzamos?


  —Comenzamos.


  Una vez cenando dijo:


  —Me he alegrado de que fuesen precisamente Vemon y Fisher los pistoleros que me habían preparado…


  —¿Por qué?


  —Porque vamos a reconstruir la partida con Oackie, pero sin trampas. Y si alguien hace trampas, ese voy a ser yo.


  —¿Va a jugar usted?


  —Exactamente. Y si usted lo desea juega también, aunque no es necesario. Yo puedo jugar en su nombre.


  Power tembló y dijo:


  —Eso es una provocación grave, por mucha razón que tengamos.


  Por el contrario a Alice la idea le hizo gracia y lo manifestó así, diciendo:


  —Pienso que es lo mejor que se puede hacer. Te han robado el rancho de una manera extralegal aunque le han dado apariencia legal. Y tú lo debes recobrar por el mismo procedimiento.


  —Pero yo… —comenzó a decir Power, el cual volvía a sentir miedo.


  —Piénselo bien. Nosotros no le obligamos ni siquiera a que esté presente en la partida. Pero esa partida se va a celebrar, con la diferencia de que los pistoleros estarán desarmados y de que yo jugaré en su lugar.


  Alice sonrió levemente.


  Su tío intuyó que no tenía más remedio que someterse.


  Se pasó el pañuelo por la sudorosa frente y dijo:


  —La verdad es que me debiera largar y dejarles solos. Pero por otra parte me gustaría ver morder el polvo de la derrota a esos indeseables.


  —Esa última idea es la buena. En la vida debemos proporcionarnos alguna satisfacción que otra de lo contrario resulta monótona —señaló el joven Rusell.


  CAPITULO VIII


  Rock Oackie estaba reunido precisamente con el abogado Edgar Carroll, en un desconocido y discreto local de Hobbs, cuando vio aparecer en la puerta del mismo a Robert Power.


  Oakie se frotó los ojos, como quien está viendo un fantasma.


  Y dijo, dirigiéndose a su contertulio:


  —No sé si creer o no lo que veo. Puede ser un fantasma o una realidad.


  Tanto a como a Oakie, de forma un tanto irregular porque había sido enviada por Rusell, les había llegado aquel día la noticia de que Robert Power había sido alcanzado y yacía en el fondo de una quebrada en la que, a aquellas horas, debía ser pasto de las alimañas.


  El abogado, desencajada la mirada, poco dispuesto a creer en apariciones de ultratumba, dijo:


  —Creo que es él en persona, y que se está burlando de nosotros. Lo mismo que se han burlado los que han traído la noticia de su muerte.


  —Pues quienes han traído la noticia lo van a sentir —dijo Oakie en tono bajo y voz amenazadora.


  Robert Power había entrado ya en el local.


  Tras él entraron los pistoleros Vernon y Fisher.


  Estos habían perdido su aire fanfarrón y daban la impresión de vencidos, de lo cual se dio cuenta inmediatamente el abogado.


  Oakie, por el contrario, dijo:


  —¿Pero que hacen ese par de imbéciles?


  Carroll e interrumpió:


  —Aguantar la tormenta. Detrás de ellos aparecen dos personas. Una joven y un hombre. Ella tiene cierto parecido con Power.


  Inició un movimiento Carroll para ponerse de pie, dispuesto a escurrirse hasta tener una idea clara de cómo debía actuar.


  Pero ya Robert Power estaba bastante cerca de él y le decía:


  —Yo que usted no me movería del sitio. Y dejaría quietecitas las manos. La gente joven es poco paciente y tras de mí llega la juventud.


  Los dos pistoleros se situaron de forma que no podían estorbar y quedaban bajo control tanto de Alice como de Rusell.


  Robert Power hizo la presentación de los dos jóvenes, mostrándose divertido al hacerlas.


  —Mi sobrina y única heredera Alice Power. El señor Anthony Rusell. Tal vez han oído hablar ya de ellos, pues evitaron que los salteadores se llevasen el dinero que transportaba la diligencia de Big Spring.


  —Sí, oímos hablar de ellos; precisamente la compañía ha gratificado generosamente. Aunque ahora recuerdo que ha sido al escolta y al mayoral de la diligencia —comenzó diciendo Carroll.


  —Nada de generosidad. Han sido tacaños, pero tendrán que ser más generosos —intervino Rusell—. Parece que se dejaron llevar de sus consejos, abogado. Y usted no aconsejó bien…


  —Yo pensé que ellos no habían ganado tal recompensa…


  —Usted piensa más de lo que le corresponde. La señorita Power y yo les ayudamos y les cedimos nuestros derechos. Les correspondía legalmente una mayor cantidad y la tendrán que dar; pero ya trataremos eso en su momento.


  —Estamos tranquilos. No vengan a fastidiar.


  —No están tranquilos. Estaban tranquilos, que no es lo mismo, pero las cosas cambian.


  —Comprenda que nos está fastidiando —comenzó a decir el abogado.


  —Lo comprendo perfectamente. Y pienso fastidiarles bastante más aún. Antes lo han hecho ustedes.


  Alice, bien aleccionada, intervino para decir:


  —Mi tío viene a proponer la revancha a la partida en la cual usted le despojó del rancho.


  —Señorita Power… —comenzó a decir Oakie.


  Interrumpió Rusell:


  —Olvidé las frases ampulosas y las palabras altisonantes; y vamos a lo que importa. Usted le dará la revancha. Jugarán también este par de indeseables, pero en esta ocasión, sin armas —señaló Rusell.


  Carroll comenzó a decir:


  —Yo no tomé parte en la partida y ni siquiera estaba presente. Fueron a buscarme después de ella y…


  —Conozco bien toda la historia —interrumpió Rusell—. No se moleste. Usted será testigo de excepción de la partida. Cobrará por ello, no debe preocuparse.


  —No estoy segura de cuándo y en qué cobrará, pero cobrará. No tiene escape, abogado —intervino Alice.


  Rusell, sin darles ocasión a pensar, dijo a su vez:


  —Vamos, en pie. Tenemos local apropiado para la partida. Tenemos prisa de dejar las cosas resueltas.


  —¿Y si no queremos ir? —preguntó el abogado.


  —Los llevaremos a la fuerza, como hizo Oakie con el señor Power —fue la tajante respuesta de Rusell.


  Un ademán del joven hizo que tanto Oakie como el abogado se pusieran en pie.


  —Paguen si han de pagar algo —ordenó Robert Power.


  El abogado, con cierta desgana, dejó una moneda de oro de diez dólares sobre la mesa.


  Y el grupo inició el desfile bajo el control de los dos jóvenes.


  Caminaron un buen trecho hasta llegar a una solitaria cabaña en donde se había jugado la anterior partida.


  Una vez en el interior de ella, Rusell designó los puestos.


  Y dijo al abogado:


  —Usted actuará de mirón mientras la señorita Power se preocupará de la vigilancia.


  Fueron desarmados totalmente, tanto el abogado como Oakie.


  Rusell anunció:


  —Jugaré en lugar del señor Power mientras él vigila para que usted no pueda hacer trampas, Oakie. Ya hizo bastantes en la primera partida.


  Oakie, lívido por el miedo y la ira, comenzó a decir:


  —¡No tolero que me insulte!


  Al hablar se le hincharon las venas del cuello hasta dar la sensación de que iban a estallar.


  —Cuidado, no le dé un ataque y reviente antes de tiempo. El abogado tendrá que hacer un testamento póstumo y no me gustan los líos.


  Tras corta pausa prosiguió el joven.


  —En lo que se refiere a trampas, le diré una sola cosa. Si quiere, pediremos informes a San Luis, concretamente a cierto barco que ahora se halla anclado allí y convertido en casa de juego flotante. Su nombre es Lake Providence. ¿Hace?


  Oakie abrió mucho los ojos y miró al abogado, el cual pareció sorprendido.


  —Usted ignoraba eso, ¿verdad, Carroll? Pero yo soy un hombre bastante curioso. También he pedido ciertos informes de Memphis. Precisamente a gente de su profesión.


  Carroll, que se disponía a sentarse, se desplomó materialmente en la silla que le había sido designada.


  Rusell tenía claro ya que estaban bien dominados sus enemigos. Y se dispuso a comenzar la partida.


  —¿Jugamos flojo, fuerte o un término medio? —preguntó—. Usted tiene la palabra, Oakie.


  —Fuerte. Cuanto antes terminemos, mejor.


  —No debe sentirse molesto, Oakie. A usted le gusta jugar y nosotros no tenemos prisa en ganar.


  Oakie dijo a continuación:


  —No es necesario que jueguen Vemon y Fisher. La partida es nuestra.


  —Ellos ganaron a fuerza de trampas, todo hay que decirlo, cierta cantidad cada uno. Voy a intentar recobrarlas limpiamente para su verdadero dueño.


  —No llevo encima… —comenzó a decir Vemon.


  —Pues pinte lo que le falte o lo cuelgo del techo por los tobillos hasta que devuelva lo que robó.


  —Yo les daré lo que les pueda faltar —ofreció Oakie.


  Carroll se hallaba silencioso, materialmente hundido en su asiento.


  Rusell le preguntó:


  —¿Se siente mal, abogado? ¿Necesita usted alguna cosa?


  —Terminar cuanto antes.


  —Ustedes tienen la palabra. Por mí… —dijo el joven.


  Se inició a poco la partida.


  Jugó Rusell limpiamente e hicieron lo propio los demás.


  Oakie, jugador nato, una vez metido en la partida, deseó ganar y jugó lo mejor que supo, aun pensando que después iba a tener que devolver el rancho.


  Pero pronto quedó patente que jugando limpiamente, sin trampas, Rusell le superaba en mucho.


  Los dos pistoleros perdieron pronto las cantidades que habían sacado a Robert Power; y se retiraron inmediatamente.


  Quedaron solos Anthony y Oakie.


  Y éste, al darse cuenta de que Rusell no solamente sabía jugar, sino que sabía administrar las rachas de buena suerte lo mismo que aquellas en que los naipes no le favorecían, comenzó a perder los nervios.


  No tardó en perder la cantidad que en metálico había ganado primeramente al tío de Alice.


  Y en seguida entró el rancho en el juego.


  Con magníficos naipes Oakie, aunque no podía considerar definitivos, llegó a perder una cantidad sustancial con un farol del tranquilo Anthony Rusell.


  Y a partir de entonces, totalmente perdidos los nervios, la derrota de Oakie se convirtió en desastre.


  Y la hecatombe llegó con pasmosa rapidez.


  El granuja estuvo a punto de sufrir un ataque, no ya por haber perdido algo que no había ganado, sino por la lección de juego que le había dado el joven Rusell.


  —¿Vencido? —preguntó éste.


  —Completamente.


  —Si le queda algo que jugarse, y siente deseos de arriesgar…


  —Queda algo que jugarme; pero no arriesgaré ante usted.


  —No puede decir que he hecho trampas.


  —No ha hecho una sola trampa. Juega usted mejor que yo. Tiene nervios de acero. Eso es todo.


  —Suponía que además de tramposo era cobarde; y no me he equivocado.


  —¿Por qué me insulta?


  —He dicho la verdad. Pero si fuera un insulto lo ha merecido usted, se lo ha ganado a pulso.


  Rusell se dirigió a Carroll, al cual dijo:


  —Abogado. Usted ha sido testigo de que he ganado limpiamente.


  —Sí. No hay objeción alguna que oponer.


  —Pues ahora va a poner todo en orden, como hizo la otra vez.


  —Extenderemos los documentos ahora, y mañana se hará la oportuna diligencia en la oficina registro.


  —Se hará todo esta noche La otra vez se hizo así. Ustedes despertaron al encargado del registro.


  —Sí, pero…


  —En aquella ocasión obligaron al señor Power a pagar el trabajo como extraordinario. En esta ocasión lo pagarán ustedes. Porque es un trabajo extraordinario y una molestia grande.


  Hablaba el joven Rusell en tono que no admitía apelación.


  —Como usted diga —respondió el abogado poniéndose en pie.


  Los dos pistoleros aguardaban instrucciones.


  Se dirigió Rusell a ellos, diciéndoles:


  —Oyeron las instrucciones que di anoche a Nevada Smith.


  —Las oímos —respondió uno de los pistoleros.


  —Para ustedes hay lo mismo. Se largarán de todo lo que significa la región de Carlsbad, Hobbs y Big Spring. Si les encuentro dentro de esta región, los mataré sin previo aviso. Si me ven fuera de esos lugares, será mejor que se alejen también.


  —Pero eso es humillante para nosotros…


  —Más humillante es la forma en que viven y han vivido. Ustedes no tienen derecho ni al aire que respiran.


  Señaló a Oakie y a Carroll, y prosiguió:


  —Sin gente de su calaña, dispuesta a matar por unas monedas, estos indeseables no podrían llevar a cabo lo que hacen.


  Siguió un lapso de silencio.


  —Y ahora, largo. Están sobrando aquí.


  —Nos devolverán nuestras armas…


  —Si las quieren, las devolveré cargadas, apuntando para ustedes. Y si se dispara alguna…


  Comprendieron los indeseables, los cuales bajaron sus cabezas y salieron silenciosamente de la cabaña.


  El abogado Carroll había comenzado en tanto a redactar el documento de cesión del rancho a su auténtico dueño.


  CAPITULO IX


  Robert Power, una vez hubieron salido los pistoleros, se dirigió al abogado para decirle:


  —El nuevo dueño del rancho será mi sobrina Alice. Debía ser mi heredera y se lo cedo en vida.


  —Pero yo…


  —Si hay que pagar algo por poner un nombre en lugar de otro, se le pagará, señor abogado —dijo Power.


  —Está bien. Que haga el favor de venir la señorita Power.


  Alice abandonó la vigilancia, siendo reemplazada por Rusell, que se mantuvo en la parte exterior de la cabaña, oculto en la sombra.


  El tío de Alice le preguntó:


  —¿No se fía de esos dos pistoleros que terminan de irse?


  —En absoluto.


  —¿Por qué los ha dejado marchar?


  —A cada cual hay que ofrecerle un margen de posibilidades para que rectifique.


  —Es muy arriesgado. Y esos no rectificarán.


  —Peor para ellos.


  —¿Y esos dos indeseables que tenemos ahí adentro?


  —Los echaremos también.


  —¿Cree que Carroll…?


  —Lo tengo atrapado por el cogote.


  —No pensé que supiera nada de él.


  —No sabía nada de él. Por un azar me enteré de que había ejercido en Memphis. Y tanteé la cuestión. Sabía que Oakie había recorrido el Mississippi en las casas flotantes de juego. Memphis…


  —Comprendo. Está a orillas del Mississippi; y los dos hombres se podían conocer de allí. Cabía que el conocimiento de ambos fuese por algún motivo al margen de la ley.


  —Exactamente. Fue pura intuición, pero acerté.


  —Sí.


  El abogado demostró capacidad de trabajo y ganas de terminar pronto.


  Y llegó el momento en que dijo:


  —Ahora corresponde ir a despertar al del registro.


  Rusell, sonriendo burlonamente, dijo:


  —Está despierto y avisado. Nada más tenemos que pasar por su domicilio particular. No le señalé hora, porque no tenía claro cuando terminaríamos la partida. Y no quería molestarle innecesariamente.


  Tanto Oakie, que iba a ofrecerse para buscar al del registro, como el abogado, se sintieron desbordados por el asombro.


  El abogado preguntó:


  —¿Es usted de los que tienen todo previsto?


  —Todo no. Pero procuro allanar mi camino. Y también el de mis amigos.


  —¿También allana el camino de su fosa? —preguntó el abogado atrevidamente.


  No se molestó Rusell por la pregunta del influyente individuo, al cual replicó:


  —De eso se encargarán mis enemigos si tienen ocasión. Yo me encargo de allanarles el camino a ellos. Hasta ahora soy yo quien va teniendo más posibilidades y más suerte.


  —Todas las buenas rachas se quiebran —señaló el abogado.


  —Usted tiene en este momento una amarga experiencia de eso, ¿es así o no? —inquirió Rusell.


  —Sí. Usted gana.


  —Celebro que lo reconozca.


  Abandonaron la cabaña para dirigirse al domicilio particular del jefe de la oficina registro, el cual, tal como había anunciado Rusell, les estaba aguardando.


  La ciudad, entrada la noche, había cobrado animación; y el particular grupo que formaban los Power, Rusell, los dos indeseables y el encargado de la oficina registro, pasaba desapercibido.


  Coches cargados de alegres mujeres y hombres embriagados en su mayoría, cow-boys lanzados al galope desenfrenado de sus caballos, otros grupos de cow-boys que habían dejado sus monturas y que marchaban a pie de un lado a otro, cantando, bebiendo, escandalizando, llevando con ellos algunas alegres muchachas.


  Todo ello constituía un cuadro de extraordinario colorido, de fuerte sabor.


  Rusell, sin perder de vista a los dos indeseables para evitar que pudiesen escapar o comunicar con alguien, observaba de vez en cuando a Alice, a la cual dirigía frecuentes miradas de soslayo.


  La linda joven estaba asombrada, pero no parecía afectada con exceso por algo a lo que indudablemente no estaba habituada.


  Ella se mantenía seria y llevaba bajo el brazo su rifle, el cual empuñaba por la parte media, con la mano derecha y la boca de fuego mirando hacia el suelo.


  Aquello significaba que estaba pronta para entrar en acción contra cualquiera que la molestase.


  Y nadie osaba molestarla, aunque le dirigían frecuentemente miradas de admiración y hasta se escuchaba algún silbido que reflejaba admiración así mismo.


  Llegaron a la oficina del registro y penetraron todos en ella, cerrando por dentro.


  El registro quedó actualizado en poco tiempo.


  Rusell, en tono humorístico, dijo a Oakie cuando todo estuvo legalizado.


  —Pague y sea generoso, como obligó a que lo fuese en la otra ocasión nuestro buen amigo Power.


  Oakie recordó que, en plan de burlarse de Power, lo había obligado a ser excesivamente generoso con el encargado del registro.


  Estaba convencido de que Rusell conocía hasta el detalle de la cantidad que había obligado a pagar.


  Y él pagó por encima de lo que había hecho pagar a Robert Power.


  Rusell dijo en tono burlón al darse cuenta del detalle:


  —Ya le conozco otra «buena» cualidad: fanfarrón.


  Abrió la puerta el encargado del registro y cedió el paso a Alice galantemente.


  Se dio cuenta Rusell de que tanto Carroll como Oakie se rezagaban ligeramente, e intervino, diciendo a la linda morena:


  —Un momento, Alice. Permita que sea yo quien dé cara al plomo asesino. No se muevan hasta que yo diga. Y cuidado con esos dos.


  Rusell sorprendió a sus acompañantes, incluidos los dos indeseables, de los cuales se hizo cargo Power por indicación de Alice.


  Y ella se dispuso a salir para ayudar a Rusell en el caso de que el joven hubiese acertado y la necesitara.


  Anthony, que se había adelantado a salir sorprendiéndolos a todos, apenas en la calle, aunque no había visto a nadie se lanzó saltando como un tigre para terminar con una desconcertante voltereta que le permitió quedar sentado.


  Pero no se estuvo quieto sino que se dejó caer tendido a la vez que desenfundaba uno de sus «Colt».


  Había adivinado la sucia jugada de los dos pistoleros y, mientras iba por el aire en su primer salto, escuchó el mosconear de los proyectiles, así como los estampidos de los disparos.


  Resultó ileso gracias a su sorprendente movilidad; y pudo descubrir aproximadamente el lugar desde donde le habían hecho fuego sus dos enemigos.


  Giró nuevamente.


  Las balas mordieron el suelo cerca de él.


  Y descubrió dos enemigos más. Significaba que Vemon y Fisher no estaban solos.


  Se había sentido Rusell poco menos que deslumbrado por los últimos disparos hechos frente a él, a no demasiada distancia.


  Y respondió a la agresión sin hacer puntería, de manera instintiva, como tirador nato que era.


  Se dio cuenta de que hacía blanco y que uno tras otro dos hombres salían despedidos por la contundencia de los disparos de su «Colt».


  No se entretuvo sin embargo a comprobar si había sido efectiva o no su acción.


  Y volvió a girar de manera desconcertante, acercándose hacia el lugar de donde habían partido los primeros disparos.


  Silbaron nuevamente los plomos, en aquella ocasión por encima de él para ir a morir cerca de donde habían caído ya dos de los agresores.


  Había conseguido lo que deseaba, haciendo que los primeros tiradores volviesen a fallar quedando largos.


  Y tiró, deteniéndose en aquella ocasión, cuidando de hacer puntería debido a la distancia que le separaba de sus enemigos.


  Se dio cuenta de que el primer disparo hacía saltar a uno de los pistoleros, herido en una pierna.


  Levantó ligeramente la puntería y tiró de nuevo, ayudándose de la mano contraria para alcanzar mayor velocidad de tiro, haciendo con el arma un movimiento en abanico hasta vaciar totalmente la carga.


  Vernon y Fisher se estremecieron acusando el impacto del plomo candente, señalaron inverosímiles contorsiones y, finalmente, cayeron de manera pesada como segados por gigantesca guadaña.


  Alice había salido en su intento de ayudar a Russell. Había levantado el rifle dispuesta a tirar.


  Pero se dio cuenta de que Anthony había sido más rápido de lo que ella misma podía imaginar y que no necesitaba ya ayuda alguna.


  Se puso en pie el joven y se dirigió a la linda morena:


  —Parece que te has quedado un poco desilusionada.


  —Estaba dispuesta a ayudarte…


  —Ya me has ayudado bastante. Fuiste tú quien me inspiró pensando que podía haber un peligro, que ellos podían estar aguardando fuera…


  —Pero los despojamos de las armas…


  —Sí; pero han tenido tiempo de buscar nuevas armas y encontrar un par de compinches que les ayudasen.


  Volvieron atrás para reunirse con Power, el de la oficina y los dos indeseables, éstos últimos, bajo la amenaza directa del arma que esgrimía el tío de Alice.


  Los dos granujas habían empalidecido intensamente a causa del miedo, de las emociones vividas; y temblaban, aunque trataban de disimularlo.


  —Vamos, Oakie, vamos, abogado. Tal vez conozcan a esos asesinos.


  —No creerá… —comenzó a decir Carroll.


  —No creo, estoy seguro. Son gente de la que ustedes emplean en sus sucios «trabajos». Vamos afuera. Y habrá que avisar al sheriff.


  Llegaron primero hasta donde estaban Vemon y Fisher, que habían sido los últimos en caer.


  Ambos estaban muertos.


  —¿Qué, los reconocen?


  —Claro —dijo el abogado con tímida expresión—. Pero yo no tengo nada que ver…


  —Está mintiendo, Carroll. Estos dos fueron quienes ayudaron a Oakie a despojar a Power del rancho. Fueron también de los que lo persiguieron.


  —No tengo nada que ver con eso…


  —Usted intervino a sabiendas de que el rancho había sido robado, de que Oakie lo había ganado a fuerza de trampas, y bajo la amenaza de las armas de estos dos granujas, para que Power no pudiese rebelarse.


  —Yo…


  —Cierre el pico. Ya se defenderá cuando llegue su hora. Y yo le atacaré según las circunstancias que se hayan producido.


  Dejaron los cuerpos sin vida de los dos pistoleros para acercarse al lugar en donde habían caído los otros dos.


  —¿Qué me dicen de estos dos?


  —No tengo ni idea —se apresuró a decir Oakie.


  —No los había visto jamás —señaló el abogado.


  —Suponía que responderían algo así. No existe la evidencia. Pero el sheriff indagará.


  Nombró Rusell al representante de la ley con toda idea.


  Captó el gesto entre burlón y de alegría que fugazmente señaló el rostro del abogado.


  Algo semejante, aunque con menor expresividad, reflejó al rostro de Oakie, el cual se sentía en peor situación que Carroll.


  Rusell prosiguió diciendo:


  —Sí, el sheriff indagará; y yo le ayudaré en su indagación. Por regla general los representantes de la ley en estos lugares tienen siempre exceso de trabajo. Demasiada bulla, demasiados camorristas… Y por si fuera poco, los indeseables de la calaña de ustedes.


  Rusell observó la sonrisa que se dibujó por unos instantes en el rostro del encargado de la oficina registro.


  Se trataba de un hombre honrado, del cual tenía las mejores referencias. Todo lo contrario que del sheriff.


  Cuando caminaban y se encontraban cerca ya de la oficina del representante de la ley, descubrieron a éste que acudía con dos hombres más, luciendo ambos las insignias correspondientes a sus cargos de ayudantes.


  —Ahí tenemos al sheriff —dijo el abogado tratando de contener la expresión de satisfacción que experimentaba.


  El de la estrella saludó afectuosamente a Carroll, con menos afecto a Oakie y apenas si dirigió una mirada a Robert Power, como asombrado de encontrarlo allí.


  Seguidamente miró con expresión de curiosidad a la linda Alice y a Anthony Rusell.


  Finalmente preguntó:


  —¿Qué ha sucedido? He escuchado ruido de disparos.


  Se apresuró a responder el abogado Carroll:


  —Atacaron unos pistoleros. Menos mal que el amigo Rusell no tiene nada que envidiarles.


  El joven interrumpió con dureza:


  —Un momento, abogado. No soy amigo suyo; ni admito que me compare con indeseables pistoleros. Y no quiera dar la impresión de que atacaron a todos. Trataban de asesinarme a mí.


  —Algo les habría hecho, ¿no? —dijo el de la estrella.


  —Menos de lo que merecían —respondió Rusell.


  Por su parte el abogado dijo como quien informa en plan de benevolencia hasta las faltas de los demás:


  —Los había echado de la región, amenazándolos con liquidarlos si le desobedecían; aunque tal vez no le faltaban sus razones.


  El sheriff dijo en tono tajante:


  —Con razones o sin ellas, soy el único que puede hacer una cosa así.


  Luego miró al joven Rusell con expresión de dura hostilidad.


  CAPITULO X


  Rusell no se inmutó y tampoco pareció impresionado por la actitud hostil, fríamente agresiva del de la estrella.


  Y respondió:


  —Sabía que protegía usted a indeseables como el abogado Carroll, como el tramposo Rock Oakie y que cometía otros excesos; pero deseaba comprobarlo por mí mismo.


  Robert Power, que había advertido al joven sobre el carácter violento, despótico, de Paul Sidney, sobre sus complacencias con los indeseables que le habían robado y habían estado a punto de hacerlo asesinar, palideció intensamente.


  Tanto Sidney como sus dos ayudantes echaron mano rápidamente a sus armas, dispuestos en principio a reducir al joven.


  Alice tuvo un instante de vacilación, pero reaccionó pronto para ponerse al lado de Rusell e hizo jugar su rifle para enfrentarse con uno de los ayudantes del sheriff, el que tenía más cerca.


  Rusell ganó en rapidez a todos y desenfundó uno de sus «Colt» a la vez que conminaba a Sidney y los suyos:


  —¡Quietos!


  Su voz sonó duramente, como un pistoletazo.


  Luego repitió el joven en tono más normal:


  —Quietos o seguirán el mismo camino que esos indeseables…


  —Si tiene gusto de morir ahorcado… —dijo el de la estrella.


  —Nada de morir ahorcado. Tan pronto elevase el informe con lo sucedido, sería ascendido.


  Sin dejar de encañonarlos, mostró una insignia, sorprendiendo no solamente a sus enemigos, sino también a sus amigos, y dijo:


  —Soy agente federal, Paul Sidney. Y ustedes me han dado los elementos de juicio necesarios y las pruebas para hacer una buena limpieza.


  —Agente federal… —dijo Sidney sin terminar de creerlo.


  —Exactamente, agente federal. Puede comprobarlo.


  —No es necesario…


  —Debió haber pensado hace tiempo que tarde o temprano llegaría uno. Y pueden llegar más.


  —¿Qué quiere decir?


  —Ya lo sabrá, Sidney. Por de pronto me va a entregar su placa y sus armas. Esos dos individuos que le acompañan harán lo propio.


  —Eso es un atropello. Soy sheriff de elección.


  —Sé perfectamente como se llevan a cabo algunas de esas elecciones: Comprando gente por una parte. Y a los que no se venden, se les amenaza, se les hace chantaje.


  Intervino Robert Power al saberse protegido por un agente federal:


  —Yo no quería votar, recuerde. Quería que se presentase la candidatura de un hombre íntegro como Red Simons. ¿Y qué sucedió?


  Sidney bajó la mirada, fijándola obstinadamente en las puntas de sus sucias botas.


  —Sucedió que ustedes me amenazaron a mí; y obligaron a que la candidatura de Red Simons fuese rechazada basándose en que había estado casado con una mestiza. Porque no encontraron ninguna otra cosa con qué atacarle.


  Siguió un lapso de silencio.


  Tanto Sidney como sus ayudantes y Carroll dirigieron a Power miradas amenazadoras.


  Sonrió Rusell con expresión burlona y dijo lentamente, remarcando bien las sílabas para que no hubiese duda algunas sobre sus palabras ni sus intenciones;


  —Les advierto que como agente federal protegeré al señor Robert Power. Tal vez ustedes lo quieran eliminar como testigo. De conseguirlo, les aseguro que entonces, no como federal, sino como hombre, les barrería a ustedes.


  Las últimas palabras de Rusell dichas con energía parecieron quedar flotando en el espacio.


  Y al fin prosiguió:


  —Los barrería con plomo candente, ¿me entienden? Sé emplearlo magníficamente. Es raro que falle un solo disparo.


  Oakie, asustado, hizo una señal afirmativa, como queriendo dar a entender a Sidney y los otros que el joven agente federal no exageraba nada.


  Rusell dijo a continuación:


  —Ahora vamos a ver a esos cuatro que me han atacado, que han intentado asesinarme. Usted se encargará de todos los enojosos trámites con el juez y con la funeraria.


  —Yo no soy ya el sheriff…


  —Usted hará lo que yo le ordeno. Está cobrando aún, no se le ha destituido oficialmente. Y será mejor para usted que lleguen razones que aconsejen reponerlo en su cargo hasta unas próximas elecciones.


  El sheriff decidió que debía someterse, considerando que Anthony Rusell le tendía un cable de salvación para el caso de que ésta fuese posible.


  Por su parte, Carroll comprendió que Rusell buscaba dividirlos, y al ver la expresión que se dibujaba en el rostro de Sidney, intuyó que lo estaba logrando.


  Carroll sabía mejor que nadie que Paul Sidney no estaba lo suficientemente comprometido como para no poder hacer marcha atrás.


  Lo mismo sucedía con uno de sus ayudantes; sin embargo el otro debería mantenerse unido a ellos o largarse lejos.


  Rusell dijo suavemente dirigiéndose a Sidney, aunque sin perder de vista a Carroll:


  —Considero que debo actuar con usted lealmente. Le advierto que estudié leyes antes de ingresar como agente federal. Sí, soy abogado. He estudiado leyes para defenderlas.


  —Lo comprendo así, señor Rusell —respondió Paul Sidney señalando en principio que se sometía—. Se estudian leyes para defenderlas.


  —Es posible; pero hay quien, cuando las conoce, en lugar de defenderlas emplea sus conocimientos para burlarlas.


  —¿Lo dice por mí? —preguntó exaltadamente Carroll.


  —Exactamente. Tras lo que conoce ya de mí, comprenderá cómo logré rápidamente informes sobre usted. Y sobre usted, Oakie.


  El tramposo gimió lastimeramente.


  Sidney sabía perfectamente en cual, de sus dos ayudantes podía confiar y a cuál debía apartar si él quería salvarse.


  Y se dirigió al primero, al cual dijo:


  —Vamos, West; hay que poner esto en orden.


  —¿Qué hago yo? —preguntó Blair.


  Sidney prefirió no responder, dejando la iniciativa al agente federal, el cual dijo:


  —Yo, en su caso, aprovecharía la ocasión para desaparecer, para perderme de vista. Si Jack Vemon y Cal Fisher me hubiesen hecho caso cuando les di tal consejo, ahora no estarían ahí muertos.


  —Bien cierto —dijo Oakie en un gemido, queriendo congraciarse con Rusell en la medida de lo posible.


  Blair dio la sensación de que reflexionaba.


  Examinó luego los cadáveres de Vemon y Fisher.


  Tiros impecables, demostración de que, quien los había barrido, podía barrerlo también a él.


  Por otra parte, si Rusell como hombre era temible, su condición de agente federal, que había descubierto, lo hacía doblemente mal enemigo.


  Y el que hasta entonces había sido ayudante del sheriff Sidney, se alejó en silencio, sin una palabra de despedida dirigida a nadie.


  Carroll se mordió con furia el labio inferior.


  Se iban quedando solos por eliminación física de los individuos, o por huida de los mismos.


  Sin embargo, disponía aún de bazas que podían poner al agente federal en un aprieto.


  Sidney mostró eficiencia dando instrucciones para que fuesen retirados los cadáveres, una vez habían sido examinados.


  No necesitaba preguntar para saber que había sido una lucha leal, limpia, por parte del agente federal, con el que por otra parte era difícil meterse aunque no hubiera sido así.


  Tras dar instrucciones, preguntó al joven Rusell:


  —¿Debo continuar en el ejercicio de mi función de sheriff?


  —Es usted quien lo debe decidir. Ahora tiene ya una idea clara de lo que arriesga, de lo que puede perder y lo que puede ganar.


  —Si pone en mí su confianza, le aseguro que no la traicionaré.


  —Lo celebro.


  —¿Está dispuesto a hacerme un favor?


  —Usted dirá, sheriff —respondió Rusell a tiempo que le devolvía la insignia que correspondía a su cargo.


  —Como supongo que usted hará un informe de lo sucedido…


  —Seguro.


  —Espero que me dé una copia del mismo para archivarla.


  —Encantado.


  —Gracias.


  Rusell comprendió que West podía ser un buen auxiliar de Sidney y le devolvió así mismo la insignia, haciendo lo propio con las armas tanto a uno como a otro.


  —Espero que sean dignos de los cargos que van a seguir ostentando. Y que empleen estas armas que les devuelvo en defensa de la justicia y del respeto a la ley.


  —Así será —respondió Sidney.


  —Prometo que estoy dispuesto incluso a dar mi vida por la defensa de la ley y por la justicia —dijo a su vez West.


  —Confío en que no será necesario tanto. Pero debemos estar dispuestos a hacer tal sacrificio. A fin de cuentas elegimos voluntariamente este camino.


  Los dos representantes de la ley dieron las gracias a Rusell y se separaron del grupo dispuestos a continuar su trabajo.


  El abogado Carroll se dirigió al joven agente federal, para preguntarle:


  —¿Se puede saber qué puedo hacer yo?


  —Existen motivos, hay pruebas y testigos suficientes para encarcelarlo y procesarlo; pero soy enemigo de papeleos por algo que prácticamente no vale la pena. Tengo en cuenta también sus influencias y sus habilidades, que estorbarían la labor de la justicia haciéndola más lenta.


  Carroll sonrió burlonamente, sin poder evitarlo, por lo que consideraba un pequeño triunfo.


  Rusell sonrió burlonamente así mismo y su sonrisa quitó a Carroll la satisfacción, haciéndole temer que la actitud del joven encerraba algo que podría volverse contra él.


  —Es usted muy generoso —dijo el abogado.


  —Nada de generoso. Cuando pueda atraparle bien, no lo soltaré fácilmente, pese a quien pese, e intervenga quien intervenga. Ahora puede irse.


  El abogado dijo a Oakie:


  —¿Viene conmigo, Rock?


  —Deje a Oakie. Es posible que tengan ocasión de volver a reunirse. Y es posible también que no la tengan; pero déjelo tranquilo ahora.


  —Soy su abogado y tengo derecho a orientarlo si él me lo pide.


  —¿Qué dice usted, Oakie? —preguntó Rusell al tramposo.


  —Por el momento parece que no necesito abogado.


  —Ya lo ha oído, Carroll; si lo necesita lo llamará. O llamará a otro. Y vaya haciéndose la cuenta de que se le retirará la autorización para ejercer, exactamente lo mismo que le sucedió en Tennessee.


  Carroll sintió miedo, mucho miedo, pero fue capaz de disimular, irguió la cabeza; y caminó solo en dirección a su oficina, dispuesto a hacer una limpieza en ella antes de que pudiese sufrir un registro.


  Y se pondría rápidamente en contacto con sus cómplices para informarles de lo sucedido, de la tormenta que se cernía sobre sus cabezas; y de buscar la forma de evitarla.


  Al quedar solo con los Power y con Rusell, preguntó Oakie:


  —¿Y yo, qué debo hacer?


  En lugar de responder, Rusell preguntó al tío de Alice:


  —Este hombre se apropió de su rancho con amenaza de violencia y dio un aspecto legal a la cuestión haciendo trampas. Luego, para quitarse de delante un testigo molesto hizo que lo persiguieran para matarlo.


  —¡Yo no intervine en eso, le doy mi palabra! —se apresuró a decir Oakie.


  —¿Cree que se le puede creer tal cosa? —inquirió el joven agente federal.


  No respondió el tramposo.


  Robert Power intervino para decir:


  —Hay motive sobrado para encarcelarlo. Ahora tenemos ya pruebas; y yo estoy dispuesto a denunciarlo si él no nos ayuda un poco a limpiar la región de indeseables.


  —¿Cómo quiere que nos ayude? ¿Pegándose un tiro? —preguntó Rusell en broma.


  —No. Basta que responda con la verdad a las preguntas que usted le haga. Entonces, si usted lo considera oportuno, renunciaré a toda acción contra él, y se marchará tranquilamente.


  Oakie tembló. Sabía bien lo que encerraban las palabras de Power.


  Si quería librarse de la cárcel, del proceso, de ir a picar piedra en una de las canteras del Estado, no tenía más remedio que soltar la lengua, traicionando a los que habían sido sus compinches.


  «¿Qué harían ellos en su caso?», se preguntó.


  —Está bien, pregunte. Yo le podré responder a algunas cosas —dijo al fin.


  CAPITULO XI


  Robert Power encontró en Hobbs a algunos de sus veteranos cow-boys, los cuales habían sido dados de baja en la plantilla del rancho.


  Y eran precisamente los más fieles, los que casi no creían que su antiguo patrón se hubiese jugado y perdido el rancho.


  Power preguntó a uno de ellos, más veterano incluso que el capataz:


  —¿En dónde están los demás?


  —Han quedado en el rancho, menos Rogers, Owens y Kirk, que deben andar por ahí; pero los otros no durarán demasiado tampoco.


  —¿Cómo es que los dejaron allí?


  —Necesitaban gente para cuidar el ganado. Los seis hombres que han metido allí no entienden nada de eso. Yo diría que son gentuza, simples salteadores.


  —Y no se equivoca, porque son precisamente eso.


  El veterano dirigió una mirada oblicua, nada afectuosa, a Oakie.


  —Este repulsivo cerdo se dio cuenta pronto de que no tragábamos con él, y nos echó.


  Oakie se apresuró a decir:


  —Yo obedecía órdenes.


  —¿En dónde podemos encontrar a Rogers, Owens y Kirk?


  —Andarán merodeando por la cantina de Las Gemelas. Ahora tienen con ellas una prima que se les parece como si fuese también gemela. Y las fuerzas están igualadas —respondió el veterano con picardía.


  —Vamos en su busca. Volvéis al equipo. El rancho es mío otra vez.


  Robert Power se apresuró a presentar a su sobrina y a Rusell; y prosiguió:


  —Ha costado que regresara a mis manos, pero ya lo tenemos.


  —¿Echaremos a esos seis?


  —Ahora mismo. Iremos en busca del sheriff.


  —No se fíe de él.


  —Él ha decidido que nos podremos fiar en adelante. Le conviene.


  Encontraron al capataz y los dos cow-boys que le acompañaban, precisamente en la cantina de Las Gemelas.


  Pero daban la sensación de que las cosas no les iban demasiado bien con ellas y la prima.


  Los tres hombres se alegraron grandemente cuando vieron a su antiguo patrón y a los acompañantes de éste. Y la alegría subió de punto al saber que volvían al rancho, que nuevamente era de ellos.


  Rusell hizo un aparte con Oakie y le preguntó:


  —¿Hay algo contra esos seis fulanos que tiene en el rancho?


  —Que yo sepa, no. Están recién incorporados.


  —¿A la banda? —preguntó Rusell al guardar silencio Oakie.


  —Parece que usted sabe más que yo de eso.


  —Pero yo necesito saber por los demás; por usted y otros que, en caso dado, puedan servir de testigos.


  —¡Yo no serviré nunca de testigo contra nadie!


  —Eso es cosa suya, no pienso forzarle. Pero ya oyó a Power. Y si prefiere ir a picar piedra en una cantera del Estado, por mí no ha de quedar.


  Oakie movió su cabeza en sentido negativo. Se notaba claramente que vivía momentos de angustia.


  —He sido un tramposo y un indeseable si usted quiere. Pero no he sido violento.


  Tras una corta pausa prosiguió diciendo:


  —Tuve que irme de Mississippi porque me descubrieron y me arrojaron al río. Yo podía haber reunido un grupo de amigos y haber terminado con los otros. Pero decidí largarme.


  —Todo eso lo sé. Me interesa lo de aquí.


  —A eso voy. Aquí he caído en manos de gente dura. Les tengo miedo.


  —Motivo de más para anularlos legalmente. Y que caiga quien caiga. ¿Para qué querían el rancho de Power?


  —Para esconder a su gente. Es extenso y tiene lugares que son magníficos escondites.


  —Pero él les permitía que se escondieran. A la fuerza, pero lo permitía y jamás había denunciado nada —dijo Rusell.


  —Últimamente se cerró en banda y dijo que se había terminado el asunto; pero él le habrá hablado ya de eso.


  —Sí; pero ahora quería que me hablase usted. ¿Qué más?


  —Por eso hubo que despojarlo del rancho; y decidieron matarlo, para que no pudiese hablar.


  —¿Nada más?


  —Verá, es una sospecha. Parece que han descubierto posibilidades de que en el rancho hay petróleo.


  —¿Quién lo ha descubierto?


  —Tal vez Robert Power y por eso quería alejarnos de allí. Por nuestra parte tal vez lo sepa Frank Williams. ¿Lo ha oído nombrar?


  —Sí.


  —Es uno de los que manejan a esos fulanos, me refiero a los de la banda No me explico cómo puede tener amistad con el señor James Howard.


  —Ya se lo explicará, no se preocupe. ¿Quién más puede saber lo del petróleo?


  —El abogado Carroll y Rod Smuts. Smuts es el presidente, ¿sabe? Parece un gran señor, pero es uno de los peores. Y pienso que quiere engañar a sus socios del petróleo, todo ello de acuerdo con el abogado Carroll, que es otro bicho.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  —¿Por qué cree que asaltaron la diligencia? ¿Piensa usted que nadie se roba a sí mismo?


  —No es lo más corriente, claro.


  —Quiere desanimar a sus socios, llevar a la ruina la compañía, quedarse con ella, y entonces explotarían también el petróleo que pueda haber en el rancho del señor Power.


  Unos y otros llegaban a la oficina del sheriff, el cual fue informado de que se iba a ocupar el rancho de Power.


  —Disponemos allí de algunos hombres, pero ellos ignoran que vamos. Parece que con ellos hay seis hombres de los de la banda.


  Hasta el momento no se había hablado con el sheriff de la existencia de ninguna banda.


  Sin embargo, Sidney fue lo bastante discreto como para no preguntar. Ni se hizo el sorprendido, ni tampoco el enterado.


  Echó un vistazo a los cow-boys que Power había logrado reunir, y dijo:


  —Somos más que suficientes. Nos acompañará West.


  West, tímidamente, al tener conocimiento de la expedición, preguntó:


  —¿Saben si en otros terrenos del rancho encontraremos más gente? Convendría estar preparados.


  Significaba aquello que para el sheriff y sus ayudantes no había dudas sobre el uso que se daba al rancho de Power.


  —De momento nos interesa dominar la casa. Si hay gente lejos de ella, oculta en terrenos del rancho, ya lo veremos cuando sea de día.


  —Como digan.


  Dio instrucciones Rusell a cada hombre, y en general, y poco después se iniciaba la marcha en dirección al rancho, desplazándose con la rapidez necesaria para evitar que desde Hobbs, Carroll o alguno de sus compinches, pudiese avisar a los del rancho.


  Marchaba Rusell en vanguardia, junto con el capataz del rancho.


  Este adelantó, marchando en solitario, cuando Alice se reunió con Rusell.


  Hacía un buen rato que no habían tenido ocasión de charlar a solas, y la joven morena consideraba que habían sucedido demasiadas cosas como para no cambiar impresiones.


  —¡Vaya sorpresa que ha dado el chico! Resulta que es agente federal. Entonces, lo del tío era sólo un pretexto…


  —Lo del tío no es ningún pretexto. Había hecho mi ingreso como agente federal cuando sucedió. Y pedí el caso.


  —Pero no has tenido confianza conmigo.


  —No se trata de confianza o falta de confianza. Mi labor podía ser más efectiva mientras se ignorase tal condición. Ahora tengo que actuar ya de manera oficial.


  —Pero yo…


  —Era mejor para ti que lo ignorases. Por otra parte, hay demasiada gente que siente prevención instintiva contra los agentes del orden.


  —Reconoce que algunos abusan de su situación.


  El joven sonrió:


  —Si hablas al agente debo decirte que no puedo reconocer tal cosa. Como hombre te daré la razón. Es cierto, hay quien abusa de su situación, particularmente en lo que se refiere a la aplicación de la fuerza.


  —A mí no me molesta que seas agente federal.


  —Me alegro.


  —Pero si llegásemos a casamos, me gustaría que dejases de serlo. Te quiero a mi lado.


  —Cuando se quiere a una mujer se ha de hacer algún sacrificio. Yo estoy dispuesto a hacerlo aunque me gusta el trabajo.


  —Puedes actuar como abogado…


  —Lo haré. No hay discusión posible.


  El joven sonrió.


  —Gracias, Tony. Te has comportado magníficamente desde el primer momento. Sé que restaré a la organización un miembro capaz y honesto; pero las mujeres somos algo egoístas en lo que al hogar se refiere.


  —Te comprendo perfectamente.


  Los dos jóvenes cambiaron un fuerte apretón de manos como sellando pacto.


  —¿Quién llevará adelante el rancho? —preguntó ella.


  —Temo que de eso no entiendo gran cosa. Habrás de hacerlo tú. Yo me ocuparé de la explotación petrolífera.


  —¿Pero crees a mi tío? A veces pienso que está un poco desquiciado.


  —Tal vez lo esté; pero en eso creo que ha acertado. No solamente se ha dado cuenta él de ello. Frank Williams también lo ha descubierto.


  —¿Frank…?


  —Sí. Tu antiguo pretendiente.


  —El entiende eso. Pero es un vago.


  —Lo supongo. De lo contrario no habría tomado el camino de la delincuencia, el cual siempre tiene un mal final.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ha hablado Oakie.


  —¿Sin violencia…?


  —Sin violencia.


  —Sin embargo lo traías al rancho dispuesto a emplearla.


  —Siempre he creído que no sería necesario emplearla con él. Lo traía aquí por si prestaba resistencia, que sus declaraciones no trascendiesen.


  —No terminas de fiarte del sheriff Sidney.


  —Me fío de él, pero solamente hasta cierto punto. Le conviene actuar bien; pero si considerara que sus manos habían alcanzado un buen triunfo, podría llegar a traicionarnos. Y he de evitarlo.


  —Haces bien.


  Cuando llegaron a las inmediaciones del rancho dio orden Rusell de hacer alto.


  Tanto el capataz Rogers como el propio Power le habían dado una referencia bastante exacta de donde estaba situada cada dependencia, así como el edificio central.


  Y también en donde debían estar los cow-boys guardando el ganado.


  Estos fueron avisados.


  Dejaron el ganado y se incorporaron al nutrido grupo, entre silenciosas muestras de alegría y las correspondientes presentaciones.


  Y ellos completaron los informes que el joven Rusell necesitaba para dar una mayor concreción a lo que había sido un esbozo de plan.


  Uno de los cow-boys que habían quedado en el rancho y habían estado hasta entonces con el ganado, comunicó a Rusell:


  —Me ha parecido ver llegar, poco antes de anochecer, a un tal Frank Williams. Es un joven…


  —Sí, tengo una idea de él.


  —Yo lo conocía porque hace algún tiempo fue amigo del patrón. No venía solo. Le acompañaba un hombre herido.


  —¿Herido recientemente?


  —Sí, recientemente, pero que había sido curado ya. Llevaba vendada la cabeza, el pecho y llevaba así mismo un brazo en cabestrillo. Tal vez el izquierdo… Sí, el izquierdo.


  —Buena vista y buena memoria.


  —No me puedo quejar de la vista. Ni tampoco de la memoria.


  —¿Lo conocías?


  —Lo había visto en alguna ocasión por Hobbs. Tenía y tiene aspecto de pistolero…


  —Seguramente lo es. Y también algo más: por ejemplo, salteador.


  —No le diría que no. Estos fulanos que nos colocó aquí míster Oakie no me gustaban nada. Y yo estaba dispuesto a largarme a la primera oportunidad, tan pronto cobrase.


  —Ya no será necesario que se largue. Particularmente, si está a gusto en el rancho.


  —¡Claro que sí! Míster Power es un buen patrón. Y si ahora viene la señorita Power, será mejor aún.


  Rusell hizo unas indicaciones y los hombres comenzaron a desplazarse de forma que podían impedir que nadie huyese. Y así mismo se situaban de modo que toda resistencia resultaría estéril y no en mucho tiempo.


  Cuando estuvo todo preparado, el sheriff adelantó hacia la casa, llamando:


  —¡Míster Williams! Quisiera hablar con usted.


  Había luces encendidas en el interior de la casa lo mismo que en la nave destinada a los cow-boys.


  Un hombre armado se dejó ver en el porche de la casa, cuidando de no quedar en zona iluminada.


  Se mantuvo silencioso, atisbando, dando la impresión de que estaba dispuesto a emplear su rifle a la menor .señal de alarma.


  Se abrió una ventana y se dejó ver Frank Williams, el cual se dirigió al sheriff, preguntándole:


  —¿Qué sucede, Sidney?


  —Tienen que desalojar el rancho.


  —¿Desalojar el rancho? ¡No me haga reír! Oakie es mi amigo y estoy autorizado por él.


  —No lo dudo; pero Oakie no es el dueño del rancho. Lo ha perdido…


  —¿Que lo ha perdido? ¿Pero quién es él…?


  Se interrumpió sin saber que objetar, y el sheriff aprovechó para decir:


  —Pienso que no se debe hacer preguntas, Williams. Hay un hecho que debe aceptar. El rancho es de Robert Power, él está aquí a ocuparlo y ustedes lo tienen que desalojar.


  —¿Pero todavía está vivo ese bastardo? ¿No hay quien le haya metido un plomo en la cabeza?


  —Si hablara menos y me hiciera caso sería mejor —replicó el sheriff prontamente.


  Robert Power no se pudo contener y dijo con voz potente, sintiéndose bien respaldado:


  —¡El único bastardo que hay aquí es usted, Frank Williams! Y que quedase ahí la cosa. Pero tiene defectos mucho peores…


  El hombre apostado en el porche alzó el rifle como disponiéndose a tirar contra Power.


  Se movía silencioso y en la sombra, era buen tirador y estaba seguro de acertar.


  Consideraba que Williams le premiaría y que el sheriff no se metería con él por una cosa así.


  En el peor de los casos todo quedaría en declarar que se le había escapado el tiro.


  A su agresivo movimiento siguió un disparo.


  Y el hombre sintió que el rifle le volaba de las manos partido en dos.


  Se sintió como deslumbrado a pesar de lo cual oyó que el mismo que había disparado le decía:


  —Quédese quieto ahí en donde está o le despeino la barba de dos pildorazos.


  CAPITULO XII


  Williams se sintió inquieto. No sabía exactamente lo sucedido, pero lo imaginaba, sabiendo a quien tenía afuera en plan de vigilancia.


  No conocía la voz del hombre que había advertido al pistolero.


  Y preguntó al de la estrella:


  —¿Quién está ahí con usted, Sidney?


  —Si tiene tanto interés en conocerlos, salga y haré las presentaciones…


  —¿Es que se burla?


  —Nada de burlas. La ley está representada por el señor Rusell, agente federal. Y por mí… Sí, el señor Rusell fue quien evitó el asalto a la diligencia.


  —Vuelvan de día. Esto es un allanamiento… Yo…


  —No diga tonterías, Williams —se apresuró a intervenir el sheriff.


  Hizo una señal con la cabeza a Oakie, el cual destacó para decir:


  —He perdido, Williams, igual que gané la otra vez. La revancha era obligada. Ha intervenido el abogado Carroll y todo está en regla. Bueno, y pienso que lo mejor para usted es salir de ahí.


  —Cobarduelo.


  —La resistencia será inútil…


  Tres de los seis pistoleros que habían sido enviados al rancho para mantenerse en él, habían salido de la nave a enterarse de lo que sucedía y habían sido atrapados.


  Fueron llevados ante Williams.


  Y al que había intentado disparar contra Power lo habían hecho salir para reunirse con los otros tres.


  —¿Tiene claro ya que la resistencia puede empeorar las cosas, Williams? Le conmino en nombre de la ley. Haga el favor de salir… —intervino Anthony Rusell.


  —¿Y si no me da la gana de salir, qué pasa? Estaba descansando, tengo derecho a descansar.


  —Si se niega a salir, ya verá lo que pasa. No se queje luego de falta de consideración —respondió el propio Rusell.


  Williams percibía el acento de ironía del joven, conocía lo sucedido en el ataque a la diligencia, y cada vez se iba sintiendo más inquieto.


  Sin embargo, estaba intentando ganar tiempo para dar ocasión a que el herido pudiese salir por la parte trasera e ir a esconderse en uno de los refugios que poseían en los terrenos del propio rancho.


  Con el herido iba uno de los pistoleros, mientras que el otro había quedado a su lado.


  Williams se sintió desagradablemente sorprendido cuando poco después vio al herido y al pistolero que le acompañaba.


  Ambos hombres habían sido atrapados y habían tenido que reunirse con los otros; cuatro pistoleros.


  —¿Lo tiene claro ya, Williams? Y le advierto: Será totalmente inútil que espere ayuda exterior…


  El tío de Alice intuyó que la moral de Williams debía estar ya por los suelos e intervino nuevamente para decir en tono burlón:


  —Hay que saber perder, Williams. Hay posibilidad de conservar la piel, y cuando la piel se conserva se puede ganar en otra ocasión.


  —¡Váyase al diablo, cobarde! Le romperé los huesos por bastardo y por…


  No pudo terminar la frase.


  Se había producido un disparo que destelló ante él, a cierta distancia y cuya bala le arrancó parte del pabellón de una de las orejas.


  Siguió una voz femenina la cual reconoció, pues no ignoraba que Alice Power había actuado también en lo de la diligencia.


  —Cuidado con las palabras, Frank. Estoy perdiendo la paciencia, y si me obligas, te voy a poner en ridículo delante de todos. No necesitarán actuar los hombres. Me basto y me sobro para sacarte de ahí…


  —Alice Power… —murmuró el joven.


  —La misma. ¿Pensaste que me iba a dejar robar el rancho? ¿Creíste que me iba a volver vencida y llorosa a casita? Pues te equivocaste. Y ahora sal por ahí mismo. Si intentas separarte de la ventana te vuelo la cabeza…


  Lo que conocía de hacía un par de años largos, cuando la había tratado, y lo que había oído de ella durante la noche anterior y aquel día, fue suficiente a Williams para inclinarle a obedecer y salir por la misma ventana desde la cual había hablado.


  Para ocultar su derrota, dijo:


  —Hay que ser galantes con las damas y obedecerles.


  —Bueno, fingiré creer que lo haces por galantería. Así queda paliado tu ridículo. Y ahora que salga ese otro fulano que te estaba haciendo compañía…


  Williams no mantenía las manos en alto, cosa que no se le había exigido.


  Pero se sabía espiado por bastantes pares de ojos cuyos dueños habrían actuado al mínimo gesto de violencia.


  Y mantenía los brazos lo suficientemente separados del cuerpo como para que se pudiera ver claro que se daba por vencido.


  Se dirigió al pistolero que había quedado dentro de la casa:


  —Sal, Vanee. Tendremos que proseguir la partida en otro lugar.


  El pistolero llamado Vanee salió tal como lo había hecho Williams, situándose junto a él.


  Luego se dirigió al sheriff para decirle:


  —No hemos hecho nada malo. Estábamos contratados por el señor Oakie. Espero que se nos pague. Y que permitan llevarnos nuestras armas y ropa.


  —Las armas y la ropa se la podrán llevar, si no resulta nada contra ustedes. En cuanto al pago, es cosa del señor Oakie —intervino Rusell.


  El sheriff, para evitar choques, presentó al joven, diciendo:


  —Es agente federal. Y quien dirige todo esto.


  Rusell, sin prestar demasiada atención al peticionario, se dirigió a Alice, para señalarle al herido.


  Y preguntó:


  —¿Has visto en alguna ocasión a este individuo?


  —Sí. Y tal vez la herida del brazo se la hice yo. Fue uno de los que asaltó la diligencia.


  —Estaba seguro de ello, pero quería que alguien más apoyase mi opinión sin ejercer presión alguna, sin tratar de influir con mi criterio.


  El hombre se tambaleó al escuchar la acusación, y comenzó a decir balbuceando:


  —Se han equivocado. Les aseguro que se han equivocado.


  —Somos dos quienes le hemos reconocido. Habrán más testigos que le reconocerán o no. Puedo asegurarle que se enfrentará usted con la justicia con todas las garantías que le conceden las leyes —dijo Rusell.


  Seguidamente preguntó a Frank Williams:


  —¿Acaso usted ignoraba que este hombre había tomado parte en el asalto a la diligencia?


  Williams, sorprendido en un momento, dijo:


  —No tengo idea de que haya podido tomar parte en tal asalto. Aproximadamente a la hora que se produjo, estaba conmigo…


  —¿Puede probarlo? ¿Hay testigos de eso? Me refiero a testigos que ofrezcan garantías, no a gente que esté ya señalada por la justicia.


  —Creo que estaban con nosotros el abogado Carroll y el señor James Howard —respondió Williams.


  —¿Y el señor Oakie, no estaba?


  —¡Cierto! ¡Él estaba también! Él mismo lo puede decir…


  Oakie suspiró fuertemente, se dirigió a Williams principalmente y dijo:


  —Mi testimonio no puede servir, Frank. He sido descubierto como un tramposo de oficio. Se sabe que hube de huir de San Luis y que salvé la piel por milagro.


  —¡Vaya! Eso lo ignoraba yo. Lo tenías bien calladito.


  —No sea cínico, Williams. Sabemos mucho más de lo que usted supone. Sabemos que conocía perfectamente el pasado de Oakie y que por eso lo aprovecharon para que le robase el rancho a Power…


  —¡Oiga! No le toleraré…


  —Guarde silencio y no me obligue a ser violento con usted —amenazó Rusell.


  El joven prosiguió:


  —Tampoco ignora usted el pasado de Carroll, expulsado de Tennessee, concretamente de Memphis, en donde le prohibieron seguir ejerciendo su profesión de abogado.


  El sheriff cortó la discusión dirigiéndose al herido, al cual dijo:


  —Queda detenido en nombre de la ley como presunto asaltante de la diligencia en la tarde de ayer…


  West se hizo cargo del detenido.


  Sidney prosiguió dirigiéndose a Williams:


  —En cuanto a usted, no tengo más remedio que detenerle por supuesta complicidad con Billy Gray.


  —¿Es que se ha vuelto loco, sheriff? ¿Es que hemos perdido todos la cabeza? ¿Tiene idea de que represento una importante compañía…?


  Mientras hablaba, Williams se había llevado la mano a la oreja herida, la cual proseguía manando sangre aunque no en abundancia.


  A la vez que hacía tal cosa maniobraba hábilmente hasta situarse en posición que consideró ventajosa contra Anthony Rusell.


  Tenía seguro que si eliminaba al agente federal, como poco, podría escapar.


  Y de pronto giró sobre sí mismo y desenfundó uno de sus «Colt».


  Con aquella maniobra había desconcertado en más de una ocasión a sus adversarios y confió que sucedería otro tanto con Rusell.


  A la vez que se movía para desenfundar y desconcertar a su enemigo, quedaba medio cubierto por el sheriff, parapetado en el cual se dispuso a disparar.


  Rusell dio la impresión de que iba a ser desbordado por la habilidad de Williams.


  Sin embargo, el joven agente federal giró rápidamente también cuando ya Williams le consideraba una presa segura.


  Tiró Williams y falló el disparo que fue a dar contra uno de sus compinches.


  Y Williams ofreció un blanco perfecto a Rusell cuando éste hubo terminado su rápida maniobra.


  Disparó Rusell, tirando a desarmar a Williams, y éste sintió que el «Colt» se hacía trizas en su mano, en la cual casi le ardió. Y tuvo que tirarlo abriendo la mano rápidamente.


  Por desgracia para él, la misma bala, al rebote, le hirió dolorosamente en el maxilar inferior, en el cual le produjo un boquete.


  Se tambaleó primero y cayó después, a la vez que exhalaba un gemido.


  Rusell dijo:


  —Lo siento. Tiré a desarmarlo, simplemente; pero parece que la bala rebotó…


  El sheriff, que se había inclinado ligeramente sobre Williams, dictaminó:


  —No está muerto aún…


  El capataz, en tanto, se había inclinado sobre el hombre que había caído bajo efectos del plomo disparado por Williams. Y dijo:


  —Este sí ha muerto. Le ha parado el «reloj» en el acto.


  —Un indeseable menos —dijo uno de los cow-boys, que había tratado al muerto las horas suficientes como para haberlo conocido.


  Rusell pidió ayuda para trasladar al interior de la casa a Frank Williams.


  Luego se dirigió a Robert Power:


  —Por favor, ordene a uno de sus hombres que vaya en busca de un médico.


  —¿Cree que ese indeseable merece que se intente algo en favor de su vida?


  —Cuando un hombre está vencido como éste, hay que auxiliarle, aunque luego la justicia lo haga ahorcar.


  —Tiene razón. Perdone…


  El sheriff se encargó de que los detenidos, particularmente el que había tomado parte en el asalto a la diligencia, quedasen bien custodiados en la nave de cow-boys, tras haber sido desarmados.


  Rusell se hizo cargo de la gente de que podía disponer y pasó seguidamente a hablar con el sheriff, el cual, una vez los detenidos en lugar seguro, acudía a su encuentro.


  —¿Qué piensa?


  —Hay dos cosas. Localizar el escondite que tienen en terrenos del rancho y rodearlo para que no puedan escapar. Y vigilar así mismo las salidas de Hobbs.


  —¿Para qué?


  —He dejado libre a Carroll con toda idea, para que me descubra a los que están con él.


  —Siendo así…


  —Tengo una idea bastante clara, pero se han de adquirir pruebas.


  —¿Quiénes pueden ser?


  —Lord Jim, Rod Smuts y Buddy Stamp.


  —Casi no lo hubiese podido creer en otra ocasión, pero atando cabos con relación a cosas sucedidas tiempo atrás y con lo que se ha visto ayer y hoy, no cabe duda ya.


  —¿Por qué estaba usted con ellos, Sidney?


  —Son gente principal, me tratan bien, me pagan mejor. Y bueno, no debo ocultárselo. Han tenido tolerancia con determinadas flaquezas mías. Es mejor que lo sepa.


  —¿Por ejemplo?


  —Cobro contribuciones fuera de lo establecido a algunos industriales, a ciertos establecimientos. El sueldo de sheriff está bien, pero…


  —No pienso meterme en cosas de tipo local… Aunque le recomiendo otro modo más limpio de proceder.


  —Lo he pensado a veces, porque no terminaba de ver claras las cosas y no deseaba estar en manos de nadie…


  Alice acudió a reunirse con Rusell, al cual dijo:


  —Veo a Frank muy mal. No estoy muy segura de que pueda llegar el «doc» a tiempo de salvarlo.


  —La herida resulta impresionante, más que grave. Y se salvará.


  —Parece que quiere hablar. Yo diría que desea hablar contigo.


  —Vamos allá…


  Rusell llegó hasta el herido, al cual dijo:


  —Lo lamento. Solamente quería desarmarlo.


  —Lo sé. Yo, en cambio, quería matarlo. Necesitaba hacerlo.


  —Lo comprendo. Y me di cuenta de ello. Por eso mismo tiré para evitarlo.


  —Robert Power no merece lo que hace usted por él. En cambio Alice sí lo merece Power no ha actuado jamás con limpieza y, además, es un cobarde.


  Rusell señaló un encogimiento de hombros queriendo significar que aquello le tenía sin cuidado.


  —Le comprendo. Usted ayuda a la chica.


  —Ayudo a la señorita Power, cumplo mi deber como agente federal y trato de atrapar a los indeseables que asesinaron a mi tío. ¿Ha oído hablar usted de un traidor llamado Harry Lippman?


  —Precisamente le quería hablar de él. Cuando supe que usted era agente federal pensé que no había venido por lo nuestro, sino por lo de Lippman. Cuando supe su nombre no tuve duda ya…


  —¿Así, pues, lo tenemos por aquí?


  —Sí… Yo era enemigo de hacer cosas de esa envergadura. Quien más corre, se rompe ante la cabeza. Justo lo que nos está sucediendo a nosotros…


  —Una gran verdad, sí señor.


  —Les avisé con tiempo que si nos metíamos en asuntos que compelían a la autoridad federal, perderíamos pronto la partida. Y no me equivoqué.


  —No se equivocó. No soy el único que se ha desplazado por este asunto.


  —Pues ahí lo tienen, en el agujero, como un cobarde que es. Me refiero a Lippman. En cuanto al jefe de todo, es James Howard, Lord Jim, si usted lo prefiere.


  —Me da lo mismo. Había pensado en él. Ha sido militar. Y los atracos, los asaltos, estaban preparados con la precisión que sólo un militar es capaz de poner.


  —Pues acertó. Son suyos y yo declararé… Sí, sé que no voy a morir, aunque quedaré terriblemente deformado.


  —¿Y los otros?


  —Tienen menos importancia. Smuts… Stamp… Su ambición era dominar la compañía petrolífera por completo. Arruinarla primero para luego, cuando los demás hubiesen tenido que abandonar, con el mismo dinero que Ies habían robado y el petróleo que saldrá de este rancho, levantarla…


  —Sí, es la única explicación de que fuesen ustedes quienes asaltasen la diligencia en donde iba el dinero de la compañía…


  —Exacto. Pensaban también que así se alejaban sospechas de nosotros. Comenzábamos a no estar tranquilos…


  El herido hizo una breve pausa y dijo a continuación, trabajosamente:


  —Tenga cuidado con Lord Jim. Usted es rápido, seguro y tiene imaginación, pero es demasiado noble para un elemento como Lord Jim. El presume mucho de nobleza, pero de eso no tiene nada.


  —Gracias, Williams…


  —Le debía esa información. Usted se ha portado bien conmigo. Únicamente que no hubo suerte…


  CAPITULO XIII


  Tras su charla con Williams, Rusell tomó su decisión.


  Y sin dejar desguarnecida la casa, se dirigió al lugar en donde los salteadores tenían su escondite, lugar en el cual debería encontrar al traidor Harry Lippman, el falso compañero de su tío.


  Había vigilancia en torno al lugar, pero con los informes arrancados a uno de los salteadores apresados, la vigilancia fue anulada sigilosamente, sin que se pudiesen apercibir de ello los que se hallaban en el escondite.


  Así fue posible que solamente con el sheriff, el ayudante West, dos cow-boys y Alice como ayudantes, Rusell pudiese sorprender hasta una decena de salteadores, aparte los tres que se hallaban vigilando y que habían sido dejados fuera de combate.


  Además de los salteadores, halló también en el bien acomodado lugar a Harry Lippman, el cual, despertado bruscamente, cuando logró entrar en contacto con la realidad, reconoció a Anthony Rusell.


  El sheriff se hizo prontamente cargo de los salteadores.


  Y Alice, sin dudar un momento, señaló a dos como componentes del grupo que había asaltado la diligencia.


  Lippman, pálido, tembloroso, dijo dirigiéndose a Rusell:


  —Yo no quería que lo matasen, Tony, te lo aseguro…


  —No me importa lo que quería o no. Lo asesinaron, ¿verdad?


  —Si…


  —Fue usted quien lo preparó todo.


  —¡No es verdad! Me obligaron.


  —No mienta. Nadie le pudo obligar…


  Lippman, tras un lapso de silencio, hubo de reconocer:


  —Es cierto. Nadie me obligó.


  —¿En dónde está el dinero?


  —Se quedaron ellos la mayor parte. A mí me dieron una miseria. Y ya ves, vivo aquí como un prisionero, sin poder gastar siquiera el poco dinero que me han dado.


  —No se preocupe. Ahora lo podrá gastar en abogados para intentar salvar la cabeza. Yo gastaré lo mío para evitar que la salve.


  —¿Es que no me vas a matar?


  —No soy un asesino. Yo mato en defensa propia, cuando lucho… No asesino a nadie…


  Se fijó Lippman entonces en el sheriff y dijo:


  —Sí. La ley está representada aquí, mal representada, pero está representada…


  El sheriff, molesto, tomó el rifle por el cañón y amenazó:


  —Le debiera hundir el estómago de un culatazo. Tengo muchos defectos, pero jamás he vendido a un amigo, a un compañero de trabajo de toda la vida.


  Rusell dijo aún:


  —Sí, Lippman. De todo, lo que ha señalado el sheriff es lo peor. Por otra parte, debo decirle que soy agente federal. ¿No se lo dijo nunca mi tío?


  —¿Agente federal…? No me dijo…


  —De saber tal cosa lo hubiese pensado mejor antes, ¿no? —preguntó Rusell con ironía.


  Siguió un lapso de silencio.


  Lippman dijo al fin:


  —Lo he pagado bien, Tony, te lo aseguro. Lo he pagado bien. Déjame ir. Antes de irme te diré todo, terminarás con ellos…


  —Sí. Igual que traicionó a mi tío, traicionaría a sus nuevos compañeros. Terminaré con ellos de todas maneras.


  —Te equivocas, Tony. Están bien protegidos, te estrellarás, con todo tu golpe de agente federal.


  —No, Lippman. No me estrellaría, aun cuando se tratase del mismísimo gobernador. Y no me irá a decir que se trata de él, ¿verdad?


  —No, no se trata del gobernador, aunque tal vez tenga más fuerza, más poder que el propio gobernador.


  —No me haga reír. Lord Jim conserva algunas amistades con altos mandos del ejército de su época de militar. Pero ellos le volverán la espalda tan pronto conozcan sus criminales actividades. Todo lo demás referente a su nobleza, a sus influencias familiares, es pura fantasía: una historia que él ha urdido en torno a su persona…


  —¡No!


  —Sí…


  —Pero él dijo que debíamos confiar, que nunca podría suceder nada porque él velaba. El mismo abogado…


  —Si se refiere a Edgar Carroll, debo decirle que también está desenmascarado. Fue expulsado por los abogados de Memphis y se le prohibió el ejercicio de su carrera en el estado de Tennessee…


  Lippman recibió la impresión de que iba a caer arrodillado.


  En aquel momento llegó a toda velocidad de su caballo uno de los cow-boys que habían quedado vigilando las salidas de Hobbs.


  El hombre anunció dirigiéndose a Rusell:


  —Lord Jim ha salido de Hobbs. Se dirige hacia aquí. Al menos, es el camino que ha tomado.


  —¿Han avisado a la casa?


  —Sí. También han avisado allí por si cambiase de dirección y se presentase en ella inesperadamente.


  —¿Va solo?


  —No. Van con él Edgar Carroll y cuatro pistoleros, tal vez los únicos que le quedan.


  —¿Qué hay de Smuts y de Stamp?


  —No sabemos nada, no iban con ellos.


  Rusell se dirigió al traidor que había sido compañero de su tío:


  —Vamos, Lippman, a caballo. Va a salir al encuentro de Lord Jim y Carroll. Hará cómo si intentase escapar de aquí.


  —¿Y si me niego?


  —Yo me encargaría de que no se negase. Lo hace o lo va a sentir. No tengo aún pruebas contundentes contra esos granujas y las necesito. En marcha… vístase rápidamente.


  Intentó Lippman resistirse, pero un empujón de Rusell le convenció de que las cosas se podían poner mucho peor para él.


  Rusell le advirtió aún:


  —Si hace bien el trabajo será la única posibilidad que tiene de salvar la vida.


  Intervino el sheriff:


  —Vamos, de prisa. Estoy en una situación difícil y lo mismo me da quedar bien que mal. Si quedo mal será porque le habré roto los huesos.


  Lo dijo en tono que hizo reír a quienes le escucharon y que rieron inconteniblemente sin tener en cuenta la gravedad del momento, como si la risa fuese una necesidad para el alivio de sus nervios en tensión.


  Harry Lippman comprendió que lo menos malo era obedecer.


  Y comenzó a vestirse como quien va a emprender un largo viaje.


  Rusell pidió a uno de los cow-boys que les acompañaban:


  —Acompañe a ese fulano y que ensille el caballo de Lippman. Tenga cuidado y no vacile en matar si observa el menor síntoma de resistencia.


  —Tendrá cuidado de no fastidiar, se lo aseguro.


  Fue cuestión de minutos que el cow-boy regresara con el hombre al cual había acompañado.


  Y anunció:


  —El caballo está ensillado, como si fuese a emprender un largo viaje.


  —Magnífico. Gracias. Vamos, Lippman…


  —¿Qué voy a hacer?


  —Salir adelante, al encuentro de Lord Jim, Carroll y sus acompañantes.


  —Me matarán…


  —Es una posibilidad, aunque cuidaremos de que no sea así. Nosotros iremos detrás y a los flancos suyos.


  Nos interesa que viva usted para que declare más tarde, —Puedo declarar de todas formas…


  —He dicho que saldrá como si huyese. Aquí soy yo quien ordena. Vamos, a caballo.


  West, en tono de broma, dijo a Lippman:


  —Puede darles besitos de despedida a sus compinches. Se volverán a ver en el banquillo de los acusados… O en el cementerio.


  Nadie rió el final de la macabra broma a excepción del propio West, que dijo:


  —¡Qué barbaridad! No le comprenden a uno, no señor. Lo he dicho para animarlo un poco.


  * * *


  James Howard, más conocido por Lord Jim, cuando descubrió al jinete solitario que les iba al encuentro hizo señal de alto, manteniéndose en cabeza, adelantando un par de yardas sobre los demás hasta quedar totalmente destacado.


  Había buena luna y echó mano a sus gemelos de campaña, para enfocar con ellos al jinete que se acercaba.


  Cuando lo reconoció realizó un gesto de ira y se volvió a Carroll para anunciarle:


  —Se trata de Harry Lippman. Lo he notado últimamente asustado, acobardado.


  —¿Y lo han dejado salir? Precisamente hoy, cuando anda por ahí el tal Rusell…


  —Tal vez lo ha hecho por eso mismo; porque va en plan de huida, no hay duda…


  Harry Lippman, que había descubierto ya también a Lord Jim y acompañantes, recibió orden de fingir que se desviaba, que huía de ellos.


  Tan pronto lo hizo, Lord Jim dijo al abogado:


  —Nos ha reconocido y trata de esquivarnos.


  —No me gusta su actitud.


  —Ni a mí tampoco…


  —¿Qué hacemos?


  —Terminar con él. Con ese agente federal entre nosotros no podemos tener un momento de vacilación… Adelante.


  Lord Jim, extraordinario tirador, desenfundó el rifle situado hasta entonces en la silla de montar y encañonó al presunto fugitivo, al cual gritó:


  —¡Eh, Lippman! ¡Un momento!


  Deseaba Lord Jim que Lippman se situase de cara a él para disimular el cobarde asesinato.


  Lippman, bien instruido, gritó a la vez que hostigaba ferozmente a su caballo:


  —¡No quiero saber nada!


  —Tire de una, o se nos escapa —señaló Carroll.


  Apuntó Lord Jim cuidadosamente y se dispuso a darle al gatillo, recreándose en su acción.


  Se produjo un disparo y Lippman se estremeció, recibiendo la sensación de que le habían dado bien y que iba a salir lanzado de su caballo.


  Fue algo instantáneo de lo que se repuso inmediatamente para darse cuenta de que no le había sucedido nada.


  Por el contrario, Lord Jim experimentó la desagradable sensación de fracaso al quedar hecho girones el cañón de su rifle tras una desagradable explosión.


  El «cerebro» de los salteadores miró con asombro las retorcidas tiras de acero a que había quedado reducido el cañón de su rifle.


  Lippman había recibido otra orden y había hecho que su caballo se detuviese.


  Tanto Lord Jim como Carroll y los cuatro pistoleros se vieron ante Rusell, que sonreía con burlona expresión tras haber logrado el extraordinario blanco.


  Imaginaron que Rusell no estaría solo.


  E hizo su aparición primero el sheriff y seguidamente West, cuya postura respecto a la ley conocía ya James Howard.


  Por la retaguardia de los cuatro pistoleros hicieron acto de presencia dos cow-boys y la propia Alice, la cual ordenó:


  —No se muevan y la cosa irá todo lo bien que pueda ir a unos indeseables.


  Carroll se volvió furioso para preguntar:


  —¿Ya los ha juzgado usted, señorita Power?


  —Ya los he juzgado. Y también a usted. Ahora no tendrá escape. Se cree muy listo, pero ha caído en la trampa…


  Rusell se dirigió a James Howard para conminarle:


  —Agente federal. Dese preso en nombre de la ley.


  —Demuestre que puede detenerme…


  —¿Cómo se lo demuestro, a tiros?


  —Identificándose. Tiene obligación de hacerlo.


  —Seguro que lo haré, cuando esté usted desarmado. Además, no tiene por qué dudar. Me acompaña el sheriff…


  —Ese cobarduelo indeseable…


  De improviso desenfundó Lord Jim una pequeña pistola plana que llevaba escondida en la manga derecha y que caía a su mano al hacer un hábil movimiento.


  Pero no tuvo ocasión de disparar. Antes de que pudiese hacerlo, Rusell, advertido y más rápido que él, hizo fuego y lo desarmó, hiriéndolo al propio tiempo.


  —Ponga las manos sobre la nuca si no quiere que lo termine de mala manera, Lord Jim. Tengo pruebas de sobra contra usted y su muerte no puede significar para mí más que un ascenso…


  Los cuatro pistoleros habían sido desarmados rápidamente y lo mismo había sucedido con Edgar Carroll, del cual se había hecho cargo la linda Alice.


  —Cuidado, abogado —amenazó la chica—. No quisiera tener que cepillarle la calva, dejándolo sin peluca. Usted se creyó muy listo y resultó bastante tonto.


  Incluso algunos de los pistoleros rieron las frases de la chica, dichas con indudable gracia.


  Rusell desarmó a Lord Jim, al cual luego mostró su documentación de agente federal.


  —¿Satisfecho?


  —Anthony Rusell… Usted…


  —Sí. Soy sobrino de su víctima. Pero no he venido a vengarme sino a hacer justicia; si hubiera querido vengarme lo habría matado.


  Rusell se dirigió a Lippman:


  —¿Quién mató a mi tío?


  —Fue él. Prometió que no habrían muertes, pero cuando las cosas se torcieron, dijo que no había más remedio.


  —¿Así pues, fue Lord Jim quien actuó directamente?


  —Sí. Lo preparó todo y contra su costumbre, dirigió personalmente el golpe. Según le oí decir al abogado, el botín lo merecía.


  —¡Vaya con el abogado! —exclamó el joven.


  —¡Chivato! —acusó Carroll.


  —Ustedes me han echado a perder. Y después, como me veían vacilar, pensaban asesinarme. Yo diré la verdad, me salvaré en la medida que pueda. No quiero que me ahorquen, ¿comprende? Aunque me pase el resto de mi vida preso…


  * * *


  Fueron detenidos también Rod Smuts y Buddy Stamp.


  Entonces la sociedad petrolífera se reforzó con la aportación que hizo Alice Power de los terrenos petrolíferos del rancho de su tío.


  Rusell hubo de dejar su empleo de agente federal para hacerse cargo de la dirección de la compañía, mientras Alice dirigía el rancho. Y el hogar de ambos, ya que los dos jóvenes, tras su victoria, contrajeron matrimonio.


  



  



  FIN
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